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			Capítulo 1


			 


			—Pika, pika —pio Pikachu desde el hombro de Marco. 


			—Lo sé —dijo Marco, adentrándose en la hierba alta—. Ya  deberíamos haber encontrado una base secreta. 


			Se protegió los ojos del sol y se dio la vuelta para observar los  árboles que había más allá del claro. 


			—Tenemos que capturar una bandera. No podemos fallar al  Equipo Treecko. 


			—Pi-ka —coincidió Pikachu. 


			De pronto, se oyó un leve gruñido que provenía del bosque.  Marcó se agachó de inmediato. 


			—¿Has oído eso? —susurró. 


			—¡Pi-ka-chu! —exclamó su amigo pokémon. Pikachu siempre estaba listo para combatir. 


			A Marco le temblaban las piernas, pero se volvió a levantar  para intentar ver a su oponente. Un mightyena salvaje apareció  de entre los árboles. De sus aﬁlados colmillos pendían hilos de  saliva. En cuanto sus ojos rojos se ﬁjaron en Pikachu, aplanó su  lomo plateado y gruñó. 


			Marco luchó contra su deseo de huir inmediatamente de allí.  Pikachu le necesitaba, requería las órdenes de su entrenador. 


			—¡Pikachu, usa Latigazo! —ordenó Marco con voz  entrecortada. 


			Pikachu saltó hacia el mightyena y lo desequilibró con  su cola en forma de rayo. 


			Sin embargo, el mightyena se recuperó y arremetió contra Pikachu. Sus aﬁlados dientes se hincaron en la cola del  pokémon. 


			Pikachu lanzó un alarido e intentó zafarse. 


			—¡Impactrueno! —exclamó Marco—. ¡Ataca con Impactrueno! 


			Pero antes de que Pikachu pudiera atacar, se oyó otro  aullido proveniente del bosque. De repente, aparecieron más mightyena (muchos más) de entre los árboles. 


			«Cinco, seis, siete...», Marco intentó contarlos a medida  que iban apareciendo. 


			—¡Pikachu, retirada! —ordenó. 


			Su amigo se puso de pie al instante y salieron corriendo. 


			Marco oía las zancadas y los gruñidos de los ightyena a sus espaldas. Casi podía sentir su aliento en la nuca. 


			De pronto, notó que algo lo agarraba por la pierna y tiraba de él hacia atrás, haciendo que cayera, y cayera, y cayera... 


			 


			—¡Ay! —gritó Marco, librándose... de Logan. Se cayó de la cama y se dio un fuerte golpe contra el suelo de la habitación. 


			—¡Uy, perdona! —dijo Logan, asomando por el borde de la cama—. Estaba intentando despertarte. —Ya se había vestido, pero aún llevaba el pelo despeinado—. ¿Qué estabas soñando? 


			Marco se frotó los ojos mientras respondía: 


			—Estábamos jugando a capturar la bandera, pero no conseguía encontrar ninguna. —No le dijo nada a Logan de los mightyena. No era el momento. El corazón aún le latía a cien por hora debido a esa parte del sueño. 


			Logan se rio. 


			—Vaya cosas —dijo, quitándole importancia—. El Equipo Treecko capturará hoy un montón de banderas, estoy seguro. —Dio un brinco y se puso a hacer poses de victoria por toda la habitación—. Y en primera posición, después de capturar un cuatrillón y medio de banderas, ¡el Equipo Treecko! —gritó, agitando los puños en el aire. 


			Marco lanzó un suspiro de agotamiento. Incluso a primera hora de la mañana, Logan ya tenía más energía que cualquiera de los otros chicos que conocía. Y estaba tan obsesionado con los pokémon como él mismo. Así es como ambos terminaron en el Campamento Pikachu, un campamento de verano donde chicos y chicas podían vivir aventuras pokémon. Solo llevaban dos semanas allí, pero Marco sentía como si conociera a Logan de toda la vida. 


			—No tenemos que capturar todas las banderas —le recordó—. Solo tenemos que conseguir más que el Equipo Fennekin. 


			Logan hizo una mueca de disgusto al oír el nombre del equipo que les había derrotado en el desafío de la semana anterior. Entonces empezó a correr de nuevo por la habitación.  


			—¡Hoy entrevistamos al Equipo Treecko, que aplastó al Equipo Fennekin y ha conseguido entrar en el Salón de la Fama del campamento de este año! 


			Marco también se imaginaba a su equipo ganando el trofeo Poké Ball, y podía incluso visualizar su foto colgada en el expositor para que la vieran los futuros campistas. Sin embargo, para ello tendrían que ganar las próximas competiciones, empezando por la de capturar la bandera. ¿Y si no lograban hacerse con ninguna? 


			Su sueño había sido muy real. Mientras se ponía el pantalón corto y la camiseta del Equipo Treecko, se examinó la pierna en busca de marcas de mordeduras.  


			—En el sueño no encontré ninguna bandera —empezó de nuevo—, sino una camada de mightyena. 


			—¡Genial! —exclamó Logan, tumbándose en la cama de un salto—. Y ¿luchaste contra ellos? 


			Marco se encogió de hombros. Sabía que Logan se habría enfrentado a  los mightyena... y habría ganado. Tenía un año menos que él, pero no le tenía miedo a nada. 


			—Pikachu y yo lo intentamos, pero... ¡es que eran un montón! —dijo, estremeciéndose al recordarlo—. Ojalá hubieras estado ahí. ¿Qué pokémon habrías usado? 


			Logan se puso a cuatro patas. 


			—Los habría atacado yo mismo —dijo, haciendo como si luchara contra un mightyena imaginario—. Los pokémon se divierten más que los entrenadores. 


			Marco se rio. 


			—Si fueras un pokémon, tengo claro de qué clase serías. Sin duda serías uno de tipo planta, como Treecko. —Logan solía llevar las rodillas manchadas de verde por la hierba. Además, era capaz de trepar por los árboles tan bien como la mascota de su equipo, el pokémon lagarto. 


			—¡Treecko, Treecko, Treecko, Tree! —bromeó Logan, poniendo su mejor voz de lagarto—. Y ¿de qué tipo serías tú? 


			Marco se pasó la mano por su pelo oscuro.  


			—No sé —dudó. Y, antes de que pudiera responder, oyó un golpeteo en la puerta de la habitación. 


			—¡Ya han llegado las chicas! —exclamó Logan, levantándose de un salto. 


			Maddy apareció en la puerta con una bandeja de poképcakes. Así es como habían bautizado a los cupcakes del Campamento Pikachu. La bandeja parecía muy pesada para una chica tan pequeña. Marco no se podía creer que Maddy fuera lo bastante mayor como para estar en el Campamento Pikachu. Aparentaba tener cinco o seis años pero, en realidad, tenía siete. «Siete y medio», se corrigió mentalmente. Al menos, eso es lo que siempre le decía ella. 


			Maddy se apartó el ﬂequillo rubio de la frente y preguntó:  


			—¿Quién quiere un poképcake? Recién horneados en el laboratorio del profesor Ciprés. 


			Nisha apareció a su lado. 


			—No es un laboratorio, Maddy —corrigió—. Es una cocina. —Nisha tenía un par de años más que ella y actuaba como si fuera su hermana mayor. 


			Maddy frunció el ceño.  


			—El profesor Ciprés lleva una bata blanca y juntos mezclamos cosas como si fuéramos cientíﬁcos. Así que también es un laboratorio. 


			—Lo que tú digas —dijo Marco—. ¿A quién le importa de dónde vengan? ¡Hmmm! —Fue a coger uno de los poképcakes con cobertura rosa. 


			—Espera —dijo Maddy, alejando la bandeja de su alcance—. Logan, ¿quieres coger uno primero? —preguntó con dulzura. 


			La cara de Logan pasó por varios tonos de rojo.  


			—Eh, no, gracias. —Se echó un paso atrás. 


			Marco intentó no reírse. Sí, solo llevaban dos semanas en el campamento, pero Maddy ya estaba loquita por Logan. Y cuanto mejor se portaba con él, más arisco era Logan con ella. Este se imaginó que los cupcakes eran de barro, con lombrices y todo. 


			Marco intentó coger de nuevo uno de los poképcakes y esta vez Maddy se lo permitió. «Si Maddy fuera un pokémon, sería de tipo hada», pensó, mientras daba un primer bocado al poképcake. El pokémon favorito de Maddy era Swirlix, el de tipo hada que parece algodón de azúcar. A ella le encantaban los dulces y siempre los compartía con los demás. 


			Cuando Nisha también fue a coger un poképcake, Marco vio que llevaba una tirita en el dedo. 


			—¿Qué te ha pasado? ¿Te has hecho daño? —le preguntó, señalando su mano. 


			—Se ha estado mordiendo las uñas —informó Maddy. 


			Casi todo en Nisha estaba cuidado y ordenado. Llevaba el pelo oscuro recogido hacia atrás con una coleta, la camiseta de color verde lima del Equipo Treecko perfectamente metida dentro del pantalón, pero, en cuanto a las uñas... siempre las llevaba mordisqueadas y hechas un desastre. 


			Nisha se encogió de hombros.  


			—Mordérmelas me ayuda a pensar. Y siempre estoy pensando un montón, intentando idear alguna estrategia para nuestro juego de hoy. 


			—¿Como la mochila lembótica? —preguntó Logan—. ¿La de los dibujos? 


			Marco se echó a reír. En la serie, Lem, el amigo de Ash, es muy inteligente, pero sus inventos siempre se acaban rompiendo o acaban estallando. 


			—Será algo mejor que la mochila lembótica —dijo Nisha—. Los inventos de Lem no suelen funcionar, pero el mío sí que lo hará. 


			—¿Quieres decir que ya has tenido una buena idea? —preguntó Maddy, limpiándose la crema que le había caído en la barbilla. 


			Nisha asintió, mostrando una gran sonrisa. 


			—Bueno, ¿y dónde está? —preguntó Logan. La miró de arriba abajo, como si tuviera que esconder algún artilugio en los bolsillos. 


			—¡Chist! —lo hizo callar Nisha, y señaló hacia la cabaña que tenía detrás—. Está en nuestra base secreta. Venid, os lo enseñaré. 


			Maddy hizo ademán de salir con ella, pero la bandeja de poképcakes estuvo a punto de caérsele de las manos. 


			—¡Esperad! —pidió—. Esto pesa mucho, necesito poner los poképcakes en otro sitio. 


			Marco buscó por el cuarto hasta que avistó una caja de zapatos en el escritorio.  


			—Puedes utilizar esto —dijo—. La usaron para enviarme unas galletas desde casa. —«Que no duraron mucho», pensó, limpiando las migajas que quedaban dentro. 


			Maddy fue a entrar con la bandeja, pero Logan alzó la mano. 


			—No se permiten chicas en las casetas de los chicos. —Ni tampoco chicos en las casetas de las chicas. Esas eran las normas del Campamento Pikachu, no las de Logan. Pero Marco se dio cuenta de lo rápido que se disponía a aplicarlas, sobre todo cuando se trataba de Maddy. 


			—Yo los llevaré —dijo Marco, cogiendo la bandeja. 


			Después de meter el último cupcake en la caja, Nisha condujo a los miembros del Equipo Treecko hacia el bosque. Se alejaron de las cabañas de los chicos, que estaban concentradas cerca de la de los monitores, y pasaron de largo el comedor. Nisha se dio la vuelta para ver si sus amigos la seguían, mientras se mordía una uña con nerviosismo. 


			—Quizá podrías inventar una forma de dejar de mordértelas —sugirió Logan. 


			Todos se rieron, excepto ella. Tenía el semblante serio, era su «cara de pensar». 


			«Ya está maquinando formas de ganar la caza de banderas», pensó Marco. Deseó que se le ocurriera alguna buena idea a él también. ¿Cómo podría asegurarse de capturar una bandera o dos? Se quedó con la mente en blanco. « Nada. Ni una sola idea. Nothing. Rien de rien.» 


			Cuando el grupo se adentró en el camino ﬂanqueado por árboles, un montón de hierbas altas rozaron las piernas de Marco. De pronto recordó su pesadilla y se dio la vuelta para comprobar que no había mightyena escondidos entre los arbustos. 


			«¡No seas miedica! —se riñó—. Solo ha sido un sueño.» No había ningún mightyena en el bosque. Pero ¿y la otra parte de la pesadilla? Esa todavía podía hacerse realidad. Quizá no conseguiría capturar ninguna bandera aquel día. 


			De nuevo, le entraron las dudas: «¿Voy a fallarles a mis nuevos amigos?». 


			Se le revolvió el estómago mientras los seguía hacia la base secreta. 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 2


			 


			«Es como Ciudad Arborada», pensó Marco mientras seguía a Logan por la escalera de la casa del árbol. Los pulidos tablones eran de color chocolate, como en las casas de los árboles que aparecían en los juegos de Pokémon. La corta escalera los condujo hasta una plataforma rodeada por una barandilla. 


			Marco agachó la cabeza y siguió a Logan por la puerta que conducía al interior de la base secreta. 


			—¡Mirad, los monitores ya han traído los globos de agua! —gritó Logan, corriendo hacia un balde lleno de globos de todos los colores. Se suponía que todos los equipos tenían que tener un cargamento de globos de agua para defender sus bases durante la prueba de la captura de banderas. 


			—Nuestra bandera está aquí también —dijo Marco, señalando hacia el banderín de color verde lima que reposaba en una de las esquinas de la casa del árbol. Lo desenrolló con cuidado para que se viera bien el dibujo de Treecko, el pokémon lagarto. 


			—¿La colgamos fuera? —preguntó Logan con impaciencia. 


			—No, aún no —dijo Nisha mientras entraba—. Se supone que tenemos que esperar a que empiece el juego. 


			Logan se desanimó y hundió la cara en uno de los cojines en forma de poké ball. Entonces se irguió de golpe, como si hubiera recordado algo importante.  


			—¿Cuál era tu invento, Nisha? 


			—¡No lo enseñes aún! ¡Espérame! —dijo Maddy, exhausta después de haber corrido hasta la casa del árbol con la caja de poképcakes. Era la única del equipo que no tenía que agacharse para pasar por la puerta. 


			Cuando todos estuvieron sentados, Nisha rebuscó algo detrás de una pizarra que estaba colocada contra la pared. Entonces sacó con orgullo un sucio chaleco naranja. 


			—¡Tachán! —exclamó. 


			Maddy ladeó la cabeza como un perrito curioso, pero Logan parecía decepcionado. Hundió de nuevo la cara en el cojín. 


			Marco intentó ser amable. 


			—Es..., eh..., muy..., eh... vaya... 


			—Esperad —dijo Nisha, y entonces hizo algo increíble. Introdujo la mano en un descosido del chaleco y sacó de su interior un globo de color naranja. Y, luego, otro rojo. Y, luego, otro más, de color azul—. ¡Es un chaleco de globos! —anunció. El chaleco estaba lleno de globos de agua, muy brillantes y muy cargados. 


			—¡Genial! —dijo Maddy—. Pero, espera, ¿cómo lo has hecho? ¿Has destrozado ese chaleco solo para rellenarlo de globos? 


			—No —respondió Nisha—. Fui a la caseta de las barcas y encontré algunos que ya estaban destrozados. A este le he quitado la espuma, y he metido los globos dentro. Desde fuera no se nota, ¿verdad? 


			—No —dijo Logan—, pero veo un problema: los demás equipos nos verán a nosotros. No podemos colarnos en sus bases secretas si llevamos estos chalecos de color naranja fosforito. 


			—Tiene razón —lo respaldó Marco—. Nos verán a kilómetros de distancia. 


			Nisha levantó la mano como diciéndoles que esperaran. Entonces volvió a buscar detrás de la pizarra. El siguiente chaleco que sacó era de camuﬂaje: verde, negro y marrón. 


			A Logan se le encendió la mirada. 


			—Vale —dijo—. Ese sí que mola. 


			—Entonces tú te quedas con este chaleco de globos —dijo Nisha sonriendo—. Al menos uno de nosotros tendrá que quedarse escondido. 


			—¿Hay más? —preguntó Maddy, saltando para mirar detrás de la pizarra. De pronto, gritó y cayó de culo. 


			—¿Qué pasa? —dijo Nisha, alarmada—. ¿Qué has visto? 


			Maddy se echó a reír.  


			—Un ratón. Solo era un ratoncito marrón. Pero me ha asustado. 


			—¡Déjame verlo! —dijo Logan, saltando a su lado. 


			Marco se apartó con un escalofrío. «¿Cuántos ratones más vivirán aquí?», se preguntó. Miró por los rincones oscuros de la casa del árbol. 


			Pero a Maddy parecía que ya no le asustaba el ratón. De hecho, estaba preocupada por él.  


			—¡No le hagas daño, Logan! —dijo. Se agachó en el suelo y miró mientras Logan movía la pizarra hacia delante. Entonces, sonrió. 


			—Ven a ver, Marco —lo llamó Logan. 


			Marco se acercó a Maddy y miró por encima de su hombro. El ratoncillo estaba de pie, olfateando el aire. 


			—Es muy mono —admitió Marco. 


			Pero, en cuanto el ratón volvió a ponerse a cuatro patas y corrió hacia la pared, Marco se dio cuenta de que arrastraba una de sus patas. 


			—¡Está herido! —dijo Maddy—. No me extraña que no huya de nosotros. —Entonces entró en modo hada—. Nisha, pásame esa caja —ordenó. 


			Nisha arrugó la nariz y protestó: 


			—¿Vas a ponerlo en la caja de los poképcakes? Puaj... 


			Maddy asintió como si esa fuera la idea más lógica del mundo. 


			—Pero... ¿qué haremos con los poképcakes? —preguntó Nisha. 


			Maddy se encogió de hombros.  


			—Comérnoslos, supongo. 


			Nadie protestó. Al rato, el pequeño ratón pardo ya estaba dentro de la caja, cubierto con una suave mantita: uno de los calcetines de Maddy, a quien le costó meter de nuevo el pie descalzo en el zapato. Luego acercó la mano para que el ratón le olisqueara los dedos. El roedor mordisqueó un extremo de su pulsera de la amistad. 


			—Seguro que tiene hambre —dijo Maddy—. Le voy a traer algo de comida. ¿Qué comen los ratones, por cierto? 


			—Espera, ¿lo vas a dejar aquí? —preguntó Marco—. Quizá sea más seguro tenerlo en vuestra cabaña. 


			Nisha lo miró, alarmada. 


			—O... quizá podrías llevarlo a la enfermería —sugirió enseguida. Nisha compartía cuarto con Maddy, y estaba claro que no era muy fan de los ratones. 


			—No, es mejor que se quede aquí —dijo Logan—. Se sentirá como si aún estuviera fuera. Estará más feliz. —Mirando por la ventana de la casa del árbol, él también parecía muy contento. 


			—¡Sí! —dijo Maddy—. El señor Ratón estará más feliz aquí fuera. —Sonrió a Logan como si fuera su héroe... o su príncipe azul. 


			De pronto, Logan dejó de parecer tan contento. Apartó un poco su cojín de poké ball en la otra dirección. 


			Maddy abrió la boca y parecía que iba a decir algo, pero soltó un enérgico estornudo. 


			—Vaya —dijo Nisha—. ¿Es que tienes alergia a los ratones? 


			Maddy arrugó la frente.  


			—No lo creo, aunque soy alérgica a los gatos. 


			Fue entonces cuando oyeron un maullido que provenía de la plataforma exterior. 


			Marco y Logan se miraron.  


			—Meowth —susurró Marco. Los dos niños saltaron hacia la puerta. 


			El gato del campamento merodeaba por los tablones. Se volvió y los miró con los ojos entrecerrados. Entonces dejó escapar otro maullido y meneó su cola torcida antes de desaparecer por la esquina. 


			—¡Meowth! —llamó una voz desde abajo—. Ven, gatito. 


			Marco miró a Logan y le indicó con un gesto que no dijera nada. Tenían que mantener el silencio o desvelarían la ubicación de su base secreta. 


			Cuando Marco se tumbó en el suelo y miró por el borde de la plataforma, vio enseguida las camisetas de color rojo. 


			«El Equipo Fennekin.» 


			Allí estaba Sam, con su pelo pelirrojo de punta y la cara llena de pecas. Estaba buscando a Meowth entre los arbustos. Y si allí estaba Sam, su hermana mayor Stella no debía de andar muy lejos. 


			Al igual que Fennekin, el zorro que su equipo tenía como mascota, Sam y Stella eran bastante gamberros; a veces incluso eran realmente malos. El primer día de campamento, Sam le puso a Maddy un grillo en la limonada y la hizo llorar. Aunque no lloró por no poderse beber el refresco, sino porque había ahogado al pobre grillo. Y, desde el momento que descubrió que podía hacerla llorar, Sam la molestaba cada vez más. 


			—¿Quién anda ahí? —preguntó Maddy en voz alta mientras salía a la plataforma. 


			—¡Chist! —susurraron Marco y Logan. 


			Pero ya era tarde. Sam miró hacia arriba y vio a Maddy. 


			—Vaya, si es la llorona y el resto del Equipo Treecko —dijo con voz burlona—. O ¿debería decir el Equipo Bebé, que hace «¡bua, bua!» en su cunita? 


			Stella apareció de pronto detrás de él y alzó la vista. Era alta y llevaba una media melena con mechas magenta. «No puede tener solo diez años», pensó Marco. Parecía una adolescente. 


			Sam, por otro lado, era pequeño para su edad. Aunque tenía una boca muy grande. 


			—Bua, bua, bua —siguió—. Cuchi, cuchi. Vaya, ¿es que la bebé va a llorar otra vez? 


			Marco se volvió para mirar a Maddy. Tenía las mejillas hinchadas y los puños apretados. 


			Tenía que hacer algo, y rápido. Pero, antes de que pudiera pensar en nada, Sam cayó de espaldas hacia los arbustos. 


			—¡Ay! —se quejó, frotándose la cabeza. 


			—¿Qué haces? —preguntó Stella—. ¿Por qué lloriqueas? 


			Sam miró hacia arriba, nervioso.  


			—No lo sé —dijo—. Creo que alguien me ha tirado algo. 


			Stella aﬁnó la mirada y escudriñó entre las ramas. «¿Me habrá visto?», se preguntó Marco, aguantando la respiración. Parecía que le estuviera clavando su mirada fría. 


			Después de unos segundos, sonrió y dijo:  


			—Parece que el bebé ha podido contigo, Sammy. —Se rio bien alto y se fue, dejando allí a Sam. Este se quedó observando la zona unos segundos y luego se levantó y fue corriendo tras su hermana. 


			Cuando todo quedó despejado, Marco se incorporó de rodillas. 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó a Logan. 


			Su amigo sonrió y levantó los puños. 


			—Nueces —dijo orgulloso—. Eso es lo que ha pasado. —Entonces abrió la mano para desvelar dos vainas verdes. 


			—¿Nueces? —preguntó Marco, cogiendo una de las bolas verdes—. Ojalá se me hubiera ocurrido. 


			Sonrió y siguió a Logan al interior de la casa del árbol. El Equipo Treecko había conseguido su primer punto del día. Y eso que todavía no habían empezado a jugar a capturar la bandera. 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 3


			 


			—No soy un bebé —dijo Maddy, aguantándose las lágrimas—. Tengo siete años... y medio. 


			—Ya lo sé —dijo Nisha—. No te preocupes por lo que diga Sam. Pasa de él. 


			Logan parecía rumiar algo, un pensamiento que no estaba seguro de querer decir en voz alta. 


			—Puede que no seas una pequeñaja —soltó al ﬁn—, pero tienes un Dedenne, igual que Clem. 


			—¿Cómo? —preguntó Marco. 


			—Un Dedenne: el pokémon que tiene Clem, la hermana pequeña de Lem —explicó Logan. 


			—Es de tipo hada —dijo Nisha a Maddy—. Bueno, es eléctrico y hada. Te gustaría. 


			Nisha conocía todos los tipos de pokémon.  


			Marco se preguntó si se había memorizado toda la pokédex. 


			Maddy recobró la compostura.  


			—Es un buen nombre. Mi ratón se llamará Dedenne. —Entonces lanzó a Logan una de sus adorables miradas—. Gracias, Logan —dijo—. Siempre me haces sentir mejor. 


			Logan dejó escapar un suspiro de exasperación. Al pasar junto a Marco, murmuró:  


			—Creo que voy a vomitar... 


			—¿Qué? —preguntó Maddy. 


			Logan se paró en seco. 


			—Digo que..., eh... —Miró a Marco en busca de ayuda. 


			—Ha dicho que va a llenar... algunos globos más —respondió Marco con rapidez. 


			Maddy ladeó la cabeza como si no terminara de creerle. Pero entonces se oyó un silbido muy agudo. 


			—¡Es el silbato del profesor Abedul! —dijo Nisha, metiéndose bien la camiseta por dentro del pantalón—. Tenemos que volver al campamento. Es hora de empezar el juego. 


			El Equipo Treecko bajó con cuidado la escalera de la casa del árbol y se apresuró a volver por el camino. Cuando llegaron a la salida del bosque, la mayoría de los otros equipos ya estaba allí. 


			Los miembros del Equipo Torchic estaban sentados en el suelo, y brillaban como el sol con sus camisetas amarillas. Marco reconoció de inmediato al pokémon que lucían: era como un polluelo. Los miembros del Equipo Mudkip llevaban camisetas de color azul y naranja, los colores de su mascota anﬁbia. Y los del Equipo Froakie, con sus camisetas de color aguamarina, estaban dando brincos como si fueran un grupo de ranas patilargas. 


			—¿Qué equipo es ese? —preguntó Marco, dando un codazo a Logan. Señaló a unos niños que llevaban las camisetas de color marrón claro. 


			Nisha fue quien le respondió.  


			—Son el Equipo Chespin —dijo—. Chespin es ese pokémon pequeño que es como una castaña con pinchos. 


			Marco asintió como si comprendiera lo que decía Nisha, pero en realidad no lo entendía. ¿Cómo podía un pokémon ser animal y castaña a la vez? Entonces se dio cuenta de que faltaba uno de los equipos. ¿Dónde estaba el Equipo Fennekin? 


			«Estarán tramando algo por ahí —pensó—. Seguro que en una madriguera, bajo tierra.» 


			¡Allí llegaban por ﬁn! Stella y Sam, con sus camisetas rojas, estaban cuchicheando con los otros dos miembros de su equipo al otro lado del prado. Una era una chica menuda de pelo castaño con facciones puntiagudas. En cuanto al cuarto miembro del Equipo Fennekin... era imposible no verlo. Era rollizo y muy alto, por lo que asomaba por encima de los demás niños. 


			Cuando Stella vio que Marco los observaba, le devolvió la mirada. Él dejó de mirar enseguida. 


			Justo entonces, Logan empezó a reírse.  


			—Mira —dijo, señalando—. Sí que es el profesor Abedul. 


			El jefe de los monitores se quedó de pie en el centro de la multitud, pasando las hojas de su ﬁchero. Todos los monitores del campamento tenían nombres como los personajes de los juegos, pero el profesor Abedul era el único que se parecía de verdad al suyo: tenía el pelo castaño alborotado, y se había afeitado la barba de modo que le quedaba solo una franja que le cubría toda la mandíbula hasta la barbilla. Llevaba unos pantalones cortos de color caqui y sandalias. Y, al igual que el verdadero profesor Abedul, tenía algo de tripa. Era como si hubiera salido del videojuego para participar en el Campamento Pikachu. 


			Cuando volvió a tocar su silbato, todos los campistas prestaron atención. Entonces, una monitora llamada agente Mara se presentó y empezó a explicar las reglas del juego. No tenía el pelo de color turquesa como una de las verdaderas agentes Mara, pero llevaba un chaleco azul sobre una camiseta blanca. Y su gorra de policía hacía que pareciera bastante estricta. 


			—¡Es hora de combatir, entrenadores! —dijo—. ¿Estáis listos para capturar la bandera? 


			Algunos de los niños vitorearon. Otros parecían más inquietos. 


			—En unos minutos, volveréis a vuestras bases secretas —dijo la agente Mara—. Tendréis que colgar vuestras banderas fuera y esperar al silbato del profesor Abedul. Esa será la señal para empezar el juego. Dos miembros de vuestro equipo saldrán al bosque para intentar capturar las banderas de los otros equipos. Los otros dos miembros se quedarán en la base secreta para proteger la suya. 


			Marco y Logan se miraron el uno al otro. 


			«No hemos llegado a decidir quién saldría y quién se quedaría—pensó Marco. Estaba bastante seguro de que Logan querría salir a por las banderas—. Pero, y yo, ¿qué preﬁero?» 


			Se imaginó arrastrándose por la hierba para robar la bandera del Equipo Fennekin. Pero, al llegar a la tela de color rojizo, de pronto se sentiría rodeado. Stella se acercaría hacia él, con los ojos muy entrecerrados. Sam lo bloquearía desde atrás, buscando venganza por el incidente de la nuez. Los dos levantarían los brazos al mismo tiempo y entonces... ¡Paf! ¡Paf! ¡Paf! ¡Paf! 


			Marco se imaginó masacrado por los globos de agua, que le caerían de todas partes. Entonces se vio volviendo a la base secreta como un perro con el rabo entre las piernas. Empapado. Con las manos vacías. Como un perdedor pasado por agua. 


			«Creo que mejor me quedo en la base —pensó con tristeza—. Si no, decepcionaré a los demás.» 


			Sin embargo, después de haber escuchado las reglas, Nisha tuvo una idea.  


			—Deberíamos jugar a piedra, planta, fuego —dijo—. Es la única forma justa de decidir quién se queda en la base y quién va a capturar las banderas. 


			Logan estuvo de acuerdo. 


			—Empezamos Marco y yo —dijo. Plantó su mano derecha sobre la palma izquierda. —Vamos allá, colega. 


			Marco sacó las manos con desgana. «Piedra, planta, fuego» era la versión pokémon de «piedra, papel, tijeras». El Equipo Treecko se había inventado el juego el día anterior. 


			Marco posó el puño sobre la otra mano y él y Logan empezaron a contar.  


			—Una, dos y... —A la de tres, aplanó la mano derecha sobre la izquierda. Ese era el signo de «planta». 


			Logan mantuvo su mano como un puño, el signo de «piedra». Cuando vio lo que había sacado Marco, suspiró.  


			—Planta gana a piedra. Tú ganas, ve a capturar las banderas. —Se le ensombreció el rostro. 


			Marco no sentía que hubiera ganado. Pero ¿cómo iba a decirle a Logan que prefería quedarse en la base secreta? 


			—No lo entiendo —dijo Maddy—. ¿Por qué gana la planta? 


			—Los pokémon de tipo planta son fuertes contra los de tipo roca —explicó Nisha con paciencia—. Tú recuerda esto: las plantas crecen en las piedras; las piedras apagan el fuego; y el fuego quema las plantas. Es muy sencillo. 


			Maddy aún parecía confundida, pero preparó las manos para jugar contra Nisha. A la cuenta de tres, Maddy hizo el signo de «planta»: aplanó la mano. Y Nisha hizo el de «fuego»: levantó dos dedos como si fueran llamas. 


			—El fuego quema la planta. Yo gano. ¡Eso signiﬁca que Marco y yo llevaremos los chalecos de globos! —dijo Nisha con alegría. 


			Marco ya se había olvidado del invento de Nisha. Pero Logan no. Cuando oyó que ya no iba a llevar el chaleco de camuﬂaje, pareció más decepcionado que nunca. 


			—¿Una carrera hasta la base? —preguntó Marco para animarlo. 


			Logan sonrió y salió disparado. 


			—¡Eh, no es justo! —dijo Marco, siguiéndole el rastro. «A lo mejor podemos ganar esta partida», pensó, y corrió a toda velocidad tras tomar una curva del camino. 


			 


			—Vaya, qué fresquito —dijo Marco estremeciéndose. Nisha lo estaba ayudando a ponerse el chaleco de globos. Era abultado y pesaba mucho. 


			—¿Qué tal así? —oyó decir a Logan desde fuera de la casa del árbol. Estaba colgando la bandera del Equipo Treecko en el poste, al lado de la escalera. 


			Nisha miró por la ventana.  


			—Ojalá pudiera estar arriba, en la plataforma —dijo—. ¿Cómo vamos a defender la bandera si está ahí abajo? 


			Marco sabía que eran los monitores quienes habían decidido dónde debían ir los postes, pero la bandera estaba muy abajo. «Quizá sea para que nadie se caiga intentando capturarla», pensó. 


			—No os preocupéis —dijo Logan con conﬁanza—. Maddy y yo no dejaremos que nadie la capture. 


			—Exacto —soltó Maddy—. Logan y yo hacemos un gran equipo. 


			Logan se volvió hacia Marco e hizo una mueca de miedo.  


			—No me dejes aquí con ella —le susurró. Juntó las manos como si le implorara—. Llévame contigo, por favor. ¡Por favor! 


			Marco se rio, lo que le hizo sentirse menos nervioso. No obstante, al oír el silbato, se le encogió el estómago. 


			«Es la hora —se dijo a sí mismo—. Esté listo o no.» 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 4


			 


			—Ahí hay una —susurró Nisha, agachándose detrás de un arbusto. 


			Marco miró por encima de su hombro y la vio: la bandera de color marrón del Equipo Chespin. Su base secreta estaba escondida en medio de una pineda. 


			—¡Vamos! —dijo Nisha, preparándose para correr a por ella. 


			—Espera —susurró Marco, cogiendo la parte trasera de su chaleco naranja—. ¿Dónde están? 


			—¿Quiénes? —preguntó Nisha. 


			—¡Los del Equipo Chespin! —dijo—. Si empiezan a lanzarnos globos de agua, será difícil conseguir la bandera. 


			Nisha sonrió y señaló su chaleco.  


			—Por eso llevas esto —dijo—. Yo correré hacia la bandera y tú me cubres. Si empiezan a lanzar globos, lánzaselos tú a ellos. 


			Antes de que Marco pudiera replicar, ella se puso en pie de un salto y corrió hacia la bandera. Como salidos de la nada, aparecieron dos niños con camisetas marrones y la bombardearon con globos. 


			—¡Cúbreme! —gritó Nisha cuando el primer globo le dio en el hombro. 


			Marco metió la mano en el chaleco para coger un globo, pero... ¡se había atascado! «¡Vamos!», pensó, tirando más fuerte. 


			¡Paf! El globo le explotó en la mano y el agua fría empezó a mojarle la camiseta. 


			Cuando Nisha volvió a los arbustos, también estaba empapada, pero lucía una sonrisa de victoria cuando le mostró la bandera marrón. 


			—¡La tenemos! 


			«No gracias a mí», pensó Marco con tristeza. 


			Nisha no pareció notar su decepción. 


			—¡Vamos! —dijo, corriendo hacia los árboles. 


			Marco corrió tras ella. Su chaleco pesaba más que nunca. También fue Nisha quien localizó la siguiente base secreta. Una bandera roja sobresalía de un montón de piedras. 


			«Oh, oh —pensó Marco—. El Equipo Fennekin.» 


			La base se parecía más a la gruta de un oso que a una madriguera de zorros. Nisha condujo a Marco rodeando la zona. Quería buscar la mejor forma de atacar. Marco mantenía un estado de alerta total, concentrado para que los niños con camisetas rojas no los descubrieran. 


			¡Crac! Había pisado una rama. Nisha se dio la vuelta de pronto, con los ojos como platos. 


			¿Lo habrían oído también los miembros del Equipo Fennekin? Marco se quedó inmóvil un momento, que se le hizo eterno. Pero no sucedió nada. 


			—Esta vez vas tú a por la bandera —le susurró Nisha—. Yo te cubro. 


			Marco tragó saliva. Le volvió a la mente su sueño y pensó que ojalá llevara a Pikachu con él en aquel momento. Entonces recordó el aliento caliente de  los mightyena pisándole los talones. Sacudió la cabeza. «No pienses ahora en el sueño —se riñó—. Olvídate ya de eso.» 


			Nisha le llamó la atención con unos golpecitos de codo.  


			—¡Vamos! —le apremió—. ¡Antes de que nos vean! 


			Marco se levantó. Las piernas le temblaban mientras se dirigía hacia la bandera. 


			El primer globo le dio directo en la frente. Entonces vio algo rojo y dos globos más le golpearon en el pecho. 


			«¡Coge la bandera! —se dijo—. ¡Sigue corriendo!» Pero con el agua chorreándole por los ojos no podía verla. Tampoco vio a Sam poniéndole la zancadilla desde detrás de una roca, no hasta que fue demasiado tarde. 


			Marco tropezó y cayó. Se raspó las manos y las rodillas. 


			—¡Pillado! —se rio Sam, saltando desde detrás de la roca. 


			Marco miró hacia arriba y recibió otra bomba de agua en la cara.  


			—¡Parad! —suplicó, pero sabía que Sam no pararía, a pesar de que se encontraba indefenso en el suelo. 


			«Levántate —se dijo a sí mismo—. ¡Levanta!». Usó toda su energía para arrastrarse de rodillas y escapar de Sam. 


			Entonces, otro miembro del Equipo Fennekin se cruzó en su camino: el chico enorme que parecía un gigante. Mientras Marco huía, le pareció oír gruñir al chico. «Como un mightyena», pensó. 


			A continuación se escabulló entre Sam y el niño gruñidor. Llegó al bosque y siguió corriendo. Nisha lo llamó, pero él corrió todavía más rápido. Continuó corriendo sin mirar atrás y se escondió tras unos arbustos. 


			Esperó hasta oír el sonido del silbato. «Por ﬁn —pensó—. Ya ha terminado el juego.» 


			Abandonó su escondite y volvió a la base secreta del Equipo Treecko. 


			—¡Has vuelto! —dijo Maddy, con los pies colgando del borde de la plataforma—. Te estábamos buscando. 


			Nisha salió de la casa del árbol. 


			—¿Adónde has ido? —preguntó—. ¡Te estaba llamando! 


			—Es que... yo... me quedé sin globos de agua —argumentó Marco, palpándose el chaleco. En cierto modo, no era mentira. Pero no le dijo a Nisha por qué no le quedaban globos. Ocurrió cuando estaba huyendo del chico grandote del Equipo Fennekin. Marco miró hacia atrás un momento, durante un solo segundo, y se estrelló contra un roble. 


			Entonces, recordó la sensación: un cuatrillón de globos de agua explotando sobre él, todos a la vez. Eso explicaba por qué tenía los pantalones empapados y chorreando. Esperaba que nadie pensara que se había hecho pis encima. 


			—¿Has conseguido alguna bandera? —preguntó Nisha con ilusión. 


			Marco levantó las manos vacías, negando con la cabeza. «Igual que en mi sueño», pensó con tristeza. Su pesadilla se había vuelto realidad. 


			—Yo tampoco —dijo Nisha—. Excepto la del Equipo Chespin que conseguimos juntos. 


			—Nosotros hemos perdido la nuestra —confesó Maddy, señalando el hueco vacío en el poste de la escalera. 


			—Pero porque nos hemos quedado sin globos de agua —dijo Logan, saliendo a la plataforma. Parecía tan decepcionado como Marco. 


			—¿Vosotros también? —dijo Nisha—. Parece que os ha pasado a todos lo mismo. —Entonces miró a Marco y dijo—: Bueno, será cuestión de ir tirando. El profesor Abedul ha hecho sonar el silbato hace como diez minutos. 


			Marco asintió con tristeza. Mientras bajaba por la escalera para que sus amigos pudieran salir también, estuvo a punto de resbalarse. El suelo estaba mojado y lleno de globos rotos. «Logan y Maddy deben de haber luchado mucho antes de perder la bandera», pensó. 


			Entonces, al mirar hacia arriba, algo de color captó su atención. Había algo dibujado en la corteza de un árbol cercano. 


			—Eh —dijo—. Venid, tenéis que ver esto. 


			—¿El qué? —preguntó Maddy. 


			—Vosotros bajad —respondió Marco, esta vez con voz más fuerte. 


			Uno a uno, los miembros del Equipo Treecko bajaron la escalera y se unieron a Marco. Cuando Logan llegó, se quedó sin palabras. 


			A un lado del árbol alguien había dibujado un Treecko con tiza. El pokémon lagarto llevaba un pañal y estaba sorbiendo un biberón. Sobre él, unas letras de colores rezaban: «Equipo Bebé». 


			—¿Quién ha hecho eso? —preguntó Logan. 


			—¿Quién va a ser? —dijo Marco, con la ira en su voz. 


			La respuesta ﬂotó por el aire como una nube oscura de tormenta. 


			—Pero ¿cuándo lo ha hecho? —dijo Logan—. ¡Si hemos estado aquí todo el tiempo! 


			—Fennekin es un zorro, y los zorros son muy astutos —le recordó Nisha—. Y también buenos artistas —añadió en voz baja. 


			Marco odiaba admitirlo, pero Nisha tenía razón. El dibujo parecía de verdad un Treecko, salvo por lo del pañal. ¿Lo habría dibujado Stella? O ¿quizá otro de los miembros del Equipo Fennekin? «No puede haber sido Sam, estaba en la base», pensó Marco. Se miró las magulladuras de las manos y sintió otra oleada de rabia. 


			Maddy lanzó a Nisha una mirada muy dura. 


			—A mí no me parece que esté bien dibujado —dijo. Había hinchado las mejillas. ¿Estaría pensando en lo que le dijo Sam? «Mirad al bebé.» 


			Marco pensó que ojalá pudiera hacerla sentirse mejor. Sin embargo, ni habían capturado la bandera del Equipo Fennekin, ni Sam estaba allí para lanzarle un millar de nueces. Después de un rato, le preguntó:  


			—Maddy, ¿cómo está tu ratón? 


			Eso la animó un poco. 


			—Está bien, le he dado una nuez. Luego le traeré más comida y agua. 


			—Buena idea —dijo Marco—. Traeremos algunos trapos y borraremos este garabato —dijo señalando al bebé Treecko—. Solo es tiza, se irá enseguida. 


			Maddy se sorbió un poco la nariz y sonrió. Parecía cada vez más feliz, a medida que volvían al campamento. Pero Nisha y Logan estaban callados y apesadumbrados. Marco pensó que ojalá supiera cómo hacer sentir mejor a sus amigos... y también a sí mismo. 


			—Esta era solo la primera ronda de captura de banderas —les recordó—. Mañana lo haremos mejor. Solo tenemos que esforzarnos más. 


			—Y ser más listos —dijo Nisha. Tenía la mirada perdida, como si estuviera pensando en un nuevo invento. 


			—Y apuntar mejor —dijo Logan—, para no malgastar tantos globos. 


			Maddy se quedó en silencio, con una sonrisa en la boca. Debía de estar pensando en su ratón Dedenne. 


			—Ese es el espíritu —dijo Marco—. Mañana conseguiremos más banderas. —Pero en su pecho anidaba el temor. «Espero no decepcionarlos de nuevo.» 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 5


			 


			—¿Dónde está la leche Mu-mu? —preguntó Maddy en la barra. 


			—En la sección de refrigerados, cielo —respondió la cajera, una chica adolescente con un delantal rojo. 


			Marco se rio.  


			—No me puedo creer que tengan leche Mu-mu de verdad. 


			Logan se encogió de hombros. 


			—Y ¿por qué no? Esto es una tienda pokémon. Espero que también tengan bolas de lodo y baldosas trampa. 


			El Equipo Treecko había acabado de comer en el comedor. Ahora esperaban comprar algunas cosas en la tienda pokémon que les ayudaran a hacerlo mejor en la ronda de la captura de banderas del día siguiente. 


			«Pero ¿qué podemos usar?», pensó Marco mientras inspeccionaba las estanterías. 


			—¿Tenéis bolas de lodo? —preguntó Logan a la cajera. 


			—¿Bolas de lodo? —repitió ella, levantando las cejas a modo de sorpresa. 


			—Sí, ya sabes, como los adornos de las bases secretas de los juegos. Si las pisas, explotan —explicó Logan. 


			Cuando la cajera negó con la cabeza, Logan se llevó una gran desilusión. 


			—¿Y baldosas trampa, las que te atrapan en un foso si las pisas? —preguntó. Pero volvió a recibir una negativa. 


			—No me puedo creer que no vendan bolas de lodo ni baldosas trampa —murmuró a Marco—. ¿Qué clase de tienda pokémon es esta? 


			Marco sí se lo podía creer, pero preﬁrió no decirlo. En cambio, intentó no reírse. 


			Nisha se reunió con ellos. 


			—Podemos hacer nuestras propias bolas de lodo, Logan. Tú compra una bolsa de globos de agua. —Ella se dirigió a la sección de manualidades. 


			Cuando vio como Nisha cogía un largo bastón de madera, Marco dijo:  


			—Nisha debe de estar tramando algo también, algún nuevo invento. 


			Pero Logan no le estaba escuchando.  


			—¡Ah, poké ﬂautas! —dijo, cogiendo una ﬂauta amarilla del estante—. Esto es casi tan bueno como las bolas de lodo. Podemos usarlas para alejar a los enemigos de nuestra base. 


			—Buena idea —dijo Marco, asintiendo. Pensó que ojalá se le ocurriera también algo que comprar. Nisha y Logan ya tenían sus propias ideas. ¿Y Maddy? 


			Localizó sus coletas rubias cerca de las galletas lava. «Me lo esperaba», pensó sonriendo. Mientras Nisha y Logan se preparaban para combatir, Maddy estaba comprando chucherías. «¿Estará pensando en luchar contra el Equipo Fennekin lanzándoles galletas? ¿O dándoles caramelos para que se les pudran los dientes? ¿Intentará provocarles retortijones de estómago?» Se rio solo de sus ocurrencias. 


			No tenía ninguna idea genial para ganar la siguiente ronda de captura de banderas, pero al menos Maddy tampoco. Y eso hizo que se sintiera mejor... hasta que vio a Sam acercándose al pasillo donde estaba ella. 


			—¿Estás buscando un biberón para tu leche Mu-mu, bebé? 


			Maddy lo ignoró, cogió sus galletas lava y se dirigió a la caja registradora. Tenía la cara roja como un tomate. 


			Marco apretó los puños. «Céntrate en el juego», se recordó. Pero lo cierto era que quería darle su merecido a Sam tanto como capturar las banderas. Se sacudió las manos, intentando deshacerse de la rabia. Suspiró y se volvió hacia las poké ﬂautas, esperando a que le llegara la inspiración. 


			 


			—¿Lo estoy haciendo bien? —preguntó Logan, mientras metía barro en un globo. 


			—Sí —dijo Nisha—. Mitad barro, mitad agua. El Equipo Fennekin jamás sabrá lo que les ha pasado. 


			Estaban en cuclillas cerca de un charco, al lado de la caseta de Logan y Marco.  


			—La verdad es que hacer bolas de lodo es bastante fácil —dijo Logan, pasándole el globo lleno de barro a Marco. 


			—Sí —dijo Marco, colocando la boquilla del globo en el grifo de la fuente—. ¡Qué bien que no hayamos tenido que comprarlas! 


			—Y qué bien que Maddy nos haya ayudado a pensar en una forma de meter el barro en los globos —dijo Nisha. 


			Maddy estaba sentada en el escalón comiendo una galleta lava y bebiendo leche Mu-mu. Asintió mientras se limpiaba. 


			—En el laboratorio del profesor Ciprés usamos mangas pasteleras para decorar los poképcakes —dijo, señalando la bolsa cónica que sostenía Nisha. 


			Esta había llenado la manga de barro. En un extremo tenía una boquilla de metal, y, al apretar la bolsa, el barro salía de la manga. 


			Esta vez, Nisha no discutió el uso de la palabra «laboratorio». Sin decir nada, entregó la bolsa a Logan. Entonces se levantó y se limpió las manos. 


			—Bueno —dijo—, será mejor que empiece a trabajar en mi otra idea. 


			No les había dicho lo que era, pero mientras se alejaba preguntó: 


			—Oye, Maddy, ¿me das la chapa de tu leche Mu-mu? 


			Maddy cogió la tapa metálica. 


			—¿Esto? Claro. 


			Nisha contempló la tapa como si fuera de oro puro y la guardó con cuidado en el bolsillo. 


			—Nos vemos luego —se despidió, corriendo hacia la cabaña que compartía con Maddy. Esta, curiosa, salió tras ella, masticando aún la galleta lava. 


			Después de que Marco anudara algunos globos más, Logan dijo:  


			—Bueno, creo que deberíamos probarlas. —A continuación cogió una de las bolas de lodo y se levantó. 


			Marco se agachó y se cubrió la cara con el brazo.  


			—No irás a probarlas conmigo, ¿no? —Todavía le venían recuerdos del bombardeo que había sufrido en la base secreta del Equipo Fennekin. 


			Logan empezó a reír. 


			—¡No! Aunque... podríamos jugar a pasárnosla. 


			Al instante, los niños se estaban pasando la bola de lodo el uno al otro, con cuidado, detrás de su caseta. 


			—¡Aquí va el lanzamiento! —exclamó Logan, lanzándola hacia arriba en dirección a Marco. 


			—¡Es una bola alta! —anunció Marco, alejándose para atraparla. Se encogió un poco, esperando que no le estallara en la cara. 


			—¡Va una curva! —comentó él entonces, tirando la bola de vuelta a Logan. Sin embargo, no fue precisamente curva, sino directa a la cabeza de su amigo. 


			De algún modo, este logró cogerla sin que estallara. Apretó los dientes y lanzó el globo de nuevo.  


			—¡Bola rápida! 


			«Oh, oh —pensó Marco—. Esto no va a acabar bien.» En vez de coger la bola de lodo, se apartó de su trayectoria. Parecía que el globo iba a golpear uno de los laterales de la caseta, pero terminó dando de lleno a un cubo de basura. 


			—¡Sí! —dijo Logan, alzando el puño victorioso—. ¡Triple! 


			Marco estuvo a punto de aclarar que estaban jugando a béisbol, no a baloncesto. Pero entonces ocurrió algo extraño. La basura empezó a menearse. Los dos chicos observaron atentos. 


			—No puede ser —dijo Logan, extrañado. 


			Marco sabía que los dos estaban pensando lo mismo. En los juegos de Pokémon, un cubo de basura que se mueve es una señal. Signiﬁca que hay algo escondido dentro: normalmente un pokémon. 


			«¿Estaré soñando? —se preguntó Marco—. ¡Esto no puede ser real!» El corazón le iba a cien por hora. 


			Logan se acercó de puntillas al cubo, pero Marco sentía como si tuviera los pies clavados en el suelo. «¡Ten cuidado!», quiso gritar a su amigo, pero tenía la garganta totalmente cerrada. 


			Cuando Logan estaba a solo unos centímetros, algo salió del cubo. 


			Un relámpago de pelo amarillo. 


			Logan se cayó de espaldas, chillando. 


			Meowth desapareció por la esquina, lanzando un maullido. 


			—¡Vaya, hombre! —dijo Logan, medio riendo medio llorando—. ¡Era ese maldito gato! ¡Casi me da un ataque al corazón! 


			Marco empezó a reír también, y no podía parar. Cada vez que intentaba respirar, le invadía una nueva oleada de risa.  


			—¡Tendrías... que haber... visto... tu cara! 


			Logan se tumbó de espaldas en la hierba y siguió riendo y riendo. 


			Para cuando los dos recuperaron la compostura, Logan tenía la cara roja como un tomate y a Marco le había dado el hipo. Se cogió la tripa, que le dolía de tanto reír. 


			Logan suspiró profundamente y dijo:  


			—Estoy seguro de que Meowth nos estaba espiando. 


			—Seguro —dijo Marco, asintiendo—. Ahora mismo se lo estará contando todo al Equipo Fennekin. Les está explicando lo de tu plan con las bolas de lodo. 


			—Claro, porque habla el idioma humano —aclaró Logan—. Como en la serie. 


			—Exacto —respondió Marco. Y entonces empezaron a reír de nuevo. 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 6


			 


			Las bolas de lodo eran tan pesadas como los globos de agua. Quizá más. 


			Eso era lo que Marco pensaba mientras él y Logan las transportaban a la base secreta. Su mochila estaba a reventar. Avanzaba con cuidado por el camino. Si tropezaba, caería de espaldas sobre ella y se quedaría boca arriba como una tortuga; una tortuga con la espalda embarrada. 


			Cuando llegaron a la escalera de la casa del árbol, se detuvo en seco. 


			—Qué bien que haya traído algunos globos más —dijo, mirando el suelo. 


			—¿Por qué? —preguntó Logan. 


			—Porque acabo de encontrar un charco de barro. —Marco señaló la base de la escalera. La tierra aún estaba húmeda de cuando había lanzado los globos de agua por la mañana. Algunos trozos de globo se mezclaban con rocas y nueces para formar un curioso collage en el barro. Lo cierto es que era bonito, a su manera. 


			—¡Sí! —dijo Logan—. Aún tenemos los conos esos para llenarlos. Pero, espera, ¿cómo los llenamos de agua? 


			Marco abrió la cremallera de su mochila y rebuscó entre las bolas de lodo.  


			—¡Podemos usar esto! —dijo, sacando una botella con pulverizador. Había cogido la botella y un trapo para borrar el dibujo de Treecko que había en el árbol. Y habría suﬁciente agua para llenar también algunos globos más. 


			Logan abrió su mochila para coger las mangas pasteleras, y ambos empezaron a meter el barro dentro con unos palos. En su interior cayeron también algunas piedras por accidente. 


			—Ups —dijo Logan—. ¿Las cogemos? 


			Marco se lo pensó un momento. 


			—Las piedras harán que pesen más —dijo—, y quizá vuelen más veloces, como esa bola rápida que lanzaste antes. 


			Logan sonrió. 


			—Sí que era rápida —dijo. 


			—Pero las piedras también son peligrosas —reﬂexionó Marco con un suspiro—. Podríamos herir a alguien. 


			—Es verdad —dijo Logan. Parecía un poco decepcionado, pero fue quitando con cuidado todas las piedras de la manga. 


			Después de llenar algunos globos, se quedaron mirando el hoyo embarrado que había quedado en el suelo. 


			—¿Y si lo rellenamos? —preguntó Marco—. Alguien podría tropezar. 


			Logan se encogió de hombros. 


			—A lo mejor es Sam el que se cae dentro —dijo con ilusión—. ¿No sería genial si pudiéramos atraparlo aquí? Vaya... ¡Ojalá vendieran baldosas trampa en la tienda pokémon! 


			Marco se rio. 


			—Para eso necesitaríamos un agujero más grande —dijo—. Y habría que poner una alfombra encima para engañarlo. —Entonces tuvo una idea: una idea de la que Nisha estaría orgullosa—. ¡Podemos usar esto! —dijo, sacando el trapo de su mochila. Lo colocó con cuidado sobre el agujero como si fuera un felpudo de bienvenida. 


			—¡Mola! —exclamó Logan—. Yo caería seguro. —Pisó al lado del trapo e hizo como si se tropezara, dando vueltas sobre sí mismo y cayendo sobre la hierba—. ¡Auch! —gritó con voz carrasposa—, parece que el Equipo Treecko gana de nuevo. 


			De pronto oyeron el crujir de una rama en el bosque y los dos dieron un salto del susto. «¿Será el Equipo Fennekin?», se preguntó Marco. 


			Pero no. Era Maddy, que venía corriendo por el camino con una bolsa de papel marrón. 


			—¿Qué hacéis, chicos? —preguntó. 


			Marco pisó con cuidado delante de la baldosa trampa.  


			—Hemos preparado una trampa secreta —dijo—. Ten cuidado de no caer en ella. 


			Maddy miró con atención mientras Marco levantaba una esquina del trapo, mostrándole el agujero que había debajo. Ella se llevó la mano a la boca, riendo. 


			—Seguro que caen en esta —dijo. 


			Con las palabras «caen en esta», Logan imitó otra falsa caída. Solo Maddy creyó que lo hacía de verdad. 


			 —¿Te has hecho daño? —preguntó, corriendo a su lado. 


			Logan se puso en pie de un salto y se apartó de ella como un relámpago.  


			—No —dijo, con las mejillas sonrosadas—. Solo estaba bromeando. No ha pasado nada. Estoy bien. —Se sacudió un poco el polvo de los pantalones y cambió de tema—. ¿Dónde está Nisha? —preguntó. 


			Maddy estiró el cuello para ver el camino.  


			—Iba detrás de mí. Llevaba algo muy pesado. 


			En efecto, cuando Nisha apareció, también llevaba una bolsa de papel, pero la suya era enorme. 


			—¿Podéis ayudarme a subirla a la plataforma? —preguntó. 


			Los niños subieron la escalera, evitando con cuidado la baldosa trampa. Luego fueron pasándose la bolsa marrón hacia arriba, de Nisha a Marco y de Marco a Logan. Una vez dentro de la casa del árbol, Nisha desveló su nuevo invento. 


			—¡Es una tienda de campaña enana! —espetó Logan. 


			Nisha había juntado varias varas de madera con gomas elásticas. Una vara sobresalía del resto, y en su extremo había pegado la tapa de la leche Mu-mu de Maddy, cara hacia abajo. 


			—¿Es una casa para Dedenne? —preguntó Maddy con ilusión. 


			Nisha sonrió. 


			—No, Maddy —dijo—. Es una catapulta: una lanzadora de bolas de lodo. —Señaló hacia la tapa de la botella—. Esto es el cesto de la munición, donde se ponen las bolas. Entonces tiras de la vara hacia abajo y, al soltarla, se dispara. —Bajó la vara y, cuando la soltó, salió disparada hacia delante. 


			Los dedos de Marco estaban ansiosos por probar la catapulta, pero Logan se le adelantó. Cogió una de las bolas de lodo y la cargó en la tapa. 


			—Espera, primero tenemos que apuntar bien —dijo Nisha. Colocó la catapulta en la entrada de la casa del árbol. Entonces Logan bajó el brazo del aparato todo lo que pudo y lo soltó. La bola de lodo salió volando por la plataforma, pasando la bandera y cayendo hasta el suelo. ¡Plof! 


			—¡Qué... alucine! —dijo Logan, corriendo para ver dónde había caído la bola. 


			Maddy parecía menos impresionada ahora que sabía que el aparato no era para Dedenne. Estaba en una esquina dando de comer un trozo de manzana a su ratón. 


			En cambio, Marco no podía apartar la mirada de la catapulta.  


			—¿Cómo se te ha ocurrido esto? —preguntó. 


			Nisha se encogió de hombros.  


			—Lo hice una vez para la clase de ciencias —dijo sonriendo—. Aunque aquella lanzaba tomates. 


			Hizo como si el invento no fuera gran cosa, pero Marco sabía que Nisha había trabajado muy duro en él. Tenía las uñas mordisqueadas y ya llevaba otra tirita en uno de los dedos. 


			—Logan y yo hemos hecho más bolas de lodo —dijo, para que supiera que también habían estado trabajando duro. Entonces recordó la trampa. Mientras Marco llevaba a Nisha afuera para enseñársela, Logan seguía armando jaleo arriba. 


			—¡Vaya! —dijo—. ¡Esto tiene mucha potencia! ¿Se podría lanzar al Team Rocket al espacio con esta cosa? 


			Marco se rio. «Igual que al ﬁnal de muchos capítulos de Pokémon», pensó, imaginando al Team Rocket saliendo disparado hacia las estrellas. Entonces se imaginó a Sam y a Stella volando con cara de pasmados, lo que lo divirtió todavía más. 


			Pero Nisha no se rio. Por un momento, pareció que estaba considerando en serio el construir una catapulta aún más grande. Entonces, hizo un gesto de negativa con la cabeza. 


			—No. Con bolas de lodo nos basta. 


			—Tranquila —dijo Logan—. Conseguiremos dejar fuera de combate al Equipo Fennekin con el lodo. —Los ojos le brillaban, como si no pudiera esperar más para lograrlo. 


			Marco también estaba ansioso. Por primera vez, tenía buenas vibraciones sobre el juego de captura de banderas del día siguiente. 


			«Con las bolas de lodo, una catapulta y una baldosa trampa, ¿qué puede fallar?», pensó. 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 7


			 


			A la mañana siguiente, las chicas llegaban tarde. Muy tarde. 


			—¿Se habrán olvidado del juego o algo? —preguntó Marco, mirando por la ventana. 


			—Seguro —dijo Logan, disgustado. Rápidamente, se puso los zapatos—.Vamos a buscarlas. 


			Marco y él cerraron su caseta y cruzaron el comedor hacia las cabañas de las chicas. Nisha salía a toda prisa de la número ocho. 


			—Bien, ya están listas —dijo Marco, esperando ver a Maddy detrás de ella. Pero no estaba allí. 


			—¿Dónde está Maddy? —preguntó Logan. 


			Nisha soltó un suspiro. 


			—Se ha ido a hacer poképcakes esta mañana. Pensaba que ya estaría aquí pronto. 


			—¿Poképcakes? —dijo Logan—. ¿A estas horas? 


			Marco coincidía su amigo. 


			—¿Quién tiene tiempo para hacer poképcakes cuando está a punto de empezar la siguiente ronda de captura de banderas? —Por primera vez, se sintió molesto con Maddy. No había ayudado mucho a planiﬁcar ninguno de los juegos, y hoy ni siquiera estaba allí para jugar. 


			«Estupendo —pensó—. Empezamos mal el día.» 


			Se marcharon a la base secreta sin Maddy. No tenían elección, pues el profesor Abedul ya había hecho sonar el silbato. 


			Cuando llegaron a la casa del árbol, Logan colgó la bandera en la escalera mientras Nisha preparaba la catapulta de bolas de lodo. 


			—¿Piedra, planta, fuego? —preguntó Logan, poniendo el puño sobre la palma de la mano—. Tenemos que ver quién se queda a defender la base y quién va en busca de las banderas. 


			Nisha negó con la cabeza.  


			—Marco y yo fuimos la última vez, así que ahora os toca a ti y a Maddy... si es que aparece. 


			Marco se sorprendió al ver la decepción en la cara de Logan. ¿Es que no quería capturar banderas? Entonces vio como miraba la catapulta. 


			Nisha también lo vio. 


			—Ya tendrás tu oportunidad con la catapulta —le recordó—. Son tres rondas de juego, ¿recuerdas? Además, ahora podrás llevar el chaleco de globos. 


			—¡Ah, sí! —exclamó Logan con alegría, frotándose las manos. Corrió hacia la casa del árbol para buscar el chaleco de camuﬂaje. 


			Marco se quedó aliviado al saber que esta vez se podría quedar en la base, pero aún estaba nervioso. 


			—Quizá debería haber practicado con eso —dijo, señalando la catapulta. 


			—Prueba —dijo Nisha—. Pero no malgastes demasiadas bolas. —Se apartó y dejó que Marco cargara la catapulta.  


			Apuntó directo a la puerta de la casa y bajó el brazo del aparato. ¡Zas! La bola de lodo salió por la puerta. Si alguien hubiera estado en la escalera intentando coger la bandera, le habría hecho caer de bruces al suelo. 


			Esperó a oír el «plaf» de la bola al caer. En su lugar, se oyó un chillido. 


			—¡Eh! —gritó Maddy desde abajo. 


			—¡Ups! —Marco se puso de pie y corrió hacia la plataforma—. ¿Estás bien? —preguntó. 


			Maddy no parecía sucia ni mojada, debía de haber esquivado la bola. Pero estaba hecha una furia. 


			—¡Mirad lo que habéis hecho! —dijo, señalando un poképcake aplastado en el suelo—. Había trabajado mucho en ese. Era un poképcake de bola de lodo para Logan. —Llevaba una caja de repostería en las manos. 


			Logan asomó la cabeza desde la casa del árbol.  


			—¿Me has hecho un poképcake con lodo? —preguntó. En realidad, parecía emocionado con la idea. 


			—¡No! —dijo Maddy—. No estaba hecho de lodo. Era de chocolate. Pero ahora sí que es todo lodo. —Se agachó e intentó sacar el papel de cupcake de aquel desastre de chocolate embarrado. 


			—Lo siento —murmuró Marco. Pero él también estaba molesto: si Maddy hubiera sido puntual, no se le habría caído el poképcake. 


			¡Pííííííííp! El silbato del profesor Abedul resonó por todo el bosque. 


			—Ponte el chaleco, Maddy. ¡Rápido! —ordenó Nisha—. Yo te guardo los poképcakes. 


			Fue a coger la caja, pero Maddy la apartó.  


			—No —dijo—. Me los llevo conmigo. 


			Nisha se la quedó mirando. Marco también quiso replicarle, pero ¿por qué molestarse? Hizo un gesto de exasperación con la cabeza y volvió a la casa del árbol. Tenía trabajo que hacer. Estaba seguro de que hoy el Equipo Treecko saldría vencedor, fuese como fuese. 


			 


			¡Plas! ¡Plas, plas, plas! 


			Marco divisó una camiseta azul y naranja entre los árboles. El Equipo Mudkip estaba al acecho de la bandera de su equipo, pero Marco no estaba dispuesto a entregársela sin luchar. 


			Colocó otra bola de lodo en la catapulta y bajó el brazo de la máquina. ¡Zas! La bola atravesó parte del bosque y al momento oyó a alguien gritando. 


			Sin embargo, el Equipo Mudkip siguió avanzando. Una chica con una larga coleta castaña corría hacia la casa del árbol. Nisha cogió una bola de lodo de la cesta y se la lanzó. Pero falló. 


			Marco cogió dos bolas más y corrió hacia la plataforma. Lanzó una y le dio a la chica en todo el hombro antes de que pudiera llegar a la escalera. 


			—¡Puaj! —gritó cuando el fango le manchó la camiseta—. ¡Qué asco! 


			Y entonces la chica huyó hacia los árboles, sin dejar de quejarse. 


			Esa fue la última vez que vieron a los miembros del Equipo Mudkip aquel día. 


			—Espero que Logan y Maddy lo estén haciendo tan bien como nosotros —dijo Marco con orgullo, limpiándose las manos en los pantalones. 


			Nisha sonrió con sorna.  


			—Bueno, supongo que si se quedan sin bolas de lodo, siempre pueden lanzar poképcakes. 


			—Sí —dijo Marco, riéndose ante la idea de Maddy llevando aquella caja tan grande por el bosque. Entonces se dio cuenta de lo vacía que parecía la cesta de bolas de lodo. Había traído materiales para hacer más, pero ¿les daría tiempo? 


			Descendió la escalera a toda prisa y encontró un charco. Estaba cogiendo algo de fango cuando Nisha asomó la cabeza por la plataforma.  


			—Ya vienen —susurró, señalando unas manchas rojas entre los arbustos. 


			Marco se apresuró a subir sosteniendo el cazo de barro con una mano mientras se agarraba a la escalera con la otra. 


			En cuanto llegó a la casa del árbol, Nisha empezó a bombardear el bosque con las bolas de lodo. ¡Zas, plas! ¡Zas, plas! 


			Todo se quedó en silencio. 


			Marco se arrastró por la plataforma y miró por el borde. 


			—¡Ah! 


			Una gran cara redonda lo estaba mirando: era el chico grandote del Equipo Fennekin. Era tan alto que ni siquiera tenía que subir la escalera para alcanzar la bandera. 


			Marco sintió un ataque de miedo al recordar cómo le había bombardeado con globos de agua fuera de la base secreta del Equipo Fennekin el día anterior. Pero en cuanto el chico dio un paso hacia delante, ocurrió algo: pisó sobre la trampa y cayó, derrumbándose como si fuera un árbol gigante. 


			«¡Árbol va!», quiso gritar Marco, pero no lo hizo.  


			El chico se puso en pie enseguida, intentando sin éxito sacar el pie del agujero embarrado. 


			—¡Estoy atrapado! —lloriqueó pidiendo ayuda a quien fuera que estuviera en el bosque. 


			—¡Rápido! —llamó Marco a Nisha girándose—. ¡Pásame una bola de lodo! 


			Ella se la pasó y Marco se volvió para tirársela al chico. Pero ¡ya no estaba! Se alejaba cojeando hacia los árboles, con un zapato puesto en un pie y el calcetín sucio en el otro. 


			—¡Sí! —gritó Marco—. ¡Punto para la baldosa trampa! 


			Luchó contra el deseo de bajar y preparar la trampa de nuevo. Al ﬁnal pensó que esta solo se debía de poder usar una vez, como las de los videojuegos de Pokémon. Además, había otro miembro del Equipo Fennekin en la arboleda. 


			Entonces observó los arbustos y los árboles. ¿Estaría Sam por allí? ¿Stella? O ¿alguien más? No estaba seguro, pero no iba a dejar que nadie se acercara. 


			—Colócate en la ventana —ordenó a Nisha. Ella ya estaba allí, observando los árboles tras la casa. 


			Marco tardó un segundo en alcanzar la catapulta. Si Sam o Stella se acercaban, se iban a llevar una «sucia» sorpresa. 


			Pero ¡ya solo quedaba una bola de lodo! 


			«Será mejor que la aproveche bien», pensó, mientras la dejaba en la cesta de la munición. 


			De pronto, una cara llena de pecas apareció por el borde de la plataforma. Marco dio un respingo. 


			—¡Ja! Te he pillado durmiendo la siesta, bebé —dijo Sam, cogiendo la bandera. 


			Marco sintió una oleada de rabia. No iba a dejar que el Equipo Fennekin se quedara con su bandera, y menos todavía si la conseguía el listillo de Sam. Ni hablar. 


			Bajó tanto el brazo de la catapulta que temió que se fuera a romper. Entonces lo soltó. ¡Zas! 


			La bola de lodo voló hacia la cabeza de Sam... y le pasó por encima del hombro. 


			Sam se agachó mientras aprovechaba para sacar la bandera del poste. 


			—¡Has fallado, pringado! —dijo, riéndose. 


			Marco buscó frenéticamente alrededor de la catapulta con la esperanza de encontrar otra bola de lodo. No había ninguna. «Y ahora, ¿qué?» Pero vio que en el cuenco había restos de fango, cogió un buen puñado y lo metió en la tapa de la catapulta. 


			Esta vez no iba a fallar. Esta vez iba a derribar a Sam. 


			Bajó el brazo de la máquina y lanzó una bola rápida. Le dio a Sam en toda la frente y le borró la sonrisa de la cara. Se quedó un momento suspendido en el aire y, luego, cayó. 


			Se oyó el golpe contra el suelo y, a continuación, se hizo el silencio. 


			«Oh, oh...» Marco sintió un escalofrío recorriendo su espalda. Algo iba mal. 


			Se acercó al borde de la plataforma y vio a Sam tumbado en el suelo, con los ojos abiertos. Parecía como si no pudiera respirar, como si se le hubiera taponado algo que impidiera el paso del aire. 


			Y había algo más. 


			Un pequeño reguero de sangre recorría la frente de Sam y llegaba hasta el suelo. 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 8


			 


			—Lo siento —dijo Marco—. Ha sido un accidente. Lo juro. 


			Sam ni siquiera lo miraba. Estaba apoyado contra un árbol, con lágrimas y mocos llenándole la cara. Al menos, la frente había dejado de sangrarle. 


			Marco comprobó el camino, con la esperanza de ver a Nisha. Había salido corriendo a buscar ayuda y, al rato, se oyó el sonido de un silbato. Eso signiﬁcaba que había encontrado a alguien. Un monitor llegaría en cualquier momento. 


			«Pero no lo bastante pronto», pensó Marco, muy nervioso. Seguramente se metería en problemas, pero por lo menos habría alguien para atender a Sam. 


			Ya no parecía ningún abusón. De hecho, parecía un niño pequeño, llorando, apoyado en el árbol. Sobre él, el dibujo del Treecko en pañales parecía más adecuado que nunca. A Marco se le había olvidado borrarlo. Ahora el pokémon lagarto lo miraba como si dijera: «¿Quién es el bebé llorón ahora, eh?». 


			Marco quiso reírse, pero no podía. No cuando Sam estaba herido por su culpa. 


			Al ﬁn, ¡al ﬁn!, Nisha llegó corriendo con la agente Mara detrás de ella. Marco tragó saliva. Esperaba al profesor Abedul, que no era tan estricto. «¿Me arrestará?», se preguntó, viendo la cara de preocupación de la agente. 


			La monitora se sentó junto a Sam y le quitó la mano de la frente.  


			—Déjame ver —dijo, inspeccionando el corte. 


			Sam hizo un gesto de dolor cuando le presionó la piel. 


			—¿Te duele algo más? —le preguntó. 


			Mientras Sam negaba con la cabeza, Marco oyó a más gente llegando desde los arbustos. Apareció Maddy, aún con su caja de poképcakes, y Logan detrás de ella ondeando dos banderas: la azul del Equipo Froakie y la amarilla del Equipo Torchic. 


			—¡Victoria! —exclamó, hasta que vio a Sam—. Ah... 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó Maddy, con cara de preocupación. Se arrodilló junto a Sam, como si este fuera un animalillo herido. 


			—Eso, ¿qué es lo que ha pasado exactamente? —preguntó la agente Mara. Marco ya esperaba que fuera a sacar su libreta para empezar la investigación policial. 


			—Yo... le he dado con una bola de lodo —confesó Marco. 


			—¿Una qué? —preguntó la agente Mara. 


			—Un globo de agua con un poco de barro dentro —explicó Nisha. 


			—Ah —dijo la oﬁcial, asintiendo. Entonces miró el corte de Sam—. Pero ¿cómo se ha hecho esto con un globo de agua, con lo blando que es? 


			Cayó el silencio como si fuera de plomo. Entonces, Marco dijo con voz débil:  


			—Me quedé sin globos y entonces usé solo barro. Es posible... Quizá... hubiera una piedra dentro. 


			La agente Mara enarcó una ceja. Nisha y Maddy también parecieron sorprendidas. 


			—¿Una piedra? —preguntó Maddy—. Vaya, eso tiene que doler. —Le dio unas palmaditas a Sam en la pierna. 


			Él le lanzó una mirada agria hasta que ella señaló su caja y le preguntó:  


			—¿Quieres un poképcake? 


			Él abrió la boca como si fuera a decir algo desagradable, pero luego la cerró y se encogió de hombros.  


			—Supongo que sí —dijo, limpiándose la nariz con el brazo. 


			Maddy eligió con cuidado un bonito cupcake con motas rojas. Él lo cogió y llegó a murmurar un «gracias» antes de morder la cobertura de chocolate. 


			Marco se preguntó si Maddy se daría cuenta del Treecko que aún estaba dibujado en el árbol. ¿Volvería a enfadarse con Sam? «O ¿a lo mejor conmigo por no haberlo borrado?», pensó. 


			Pero no se enfadó. Lo cierto es que Maddy trató a Sam como si fuera Dedenne, el ratón con la pata malherida. Y, por primera vez, Marco se alegró de que se hubiera pasado tanto tiempo horneando los cupcakes. Sus poképcakes habían salvado la situación. 


			Ahora que Sam se sentía mejor, la agente Mara parecía más relajada también. Cuando lo ayudó a ponerse en pie para volver por el camino, Marco dejó escapar un gran suspiro de alivio. No parecía que la cosa fuera a pasar a mayores. 


			—¿Cómo sabías que había piedras en el barro? —preguntó Nisha mientras el Equipo Treecko volvía a su casa del árbol. Quizá la Agente Mara fuera a pasar página, pero Nisha no estaba por la labor. 


			—Porque encontré una —dijo Marco con tristeza. Abrió la mano para mostrar una piedra sucia de barro. Era gris, grande y aﬁlada. 


			Maddy hizo un gesto de dolor. 


			—Vaya, es enorme. 


			Nisha se rio, y Maddy no tardó en regañarla.  


			—¿De qué te ríes? —preguntó. 


			Nisha se encogió de hombros. 


			—Perdona —dijo—, solo pensaba en que Fennekin es un pokémon de tipo fuego. Y ¿sabéis qué tipo es bueno contra los de fuego? 


			Logan pensó en la solución antes que Marco. 


			—¡Piedra! —gritó. 


			—Exacto —dijo Nisha—. El fuego quema las plantas, las plantas cubren las piedras, y las piedras apagan el fuego. ¿No es curioso? 


			Logan se rio también, pero a Marco no le salía la risa.  


			—Ha sido un accidente —dijo de nuevo, limpiando el barro de la piedra con su camiseta. Entonces se la guardó en el bolsillo, esperando que todos dejaran de hablar ya de ello. 


			Nisha se puso de pie. 


			—Ya sé que ha sido un accidente —dijo con ﬁrmeza—. Pero, bueno, Sam está bien. 


			—Cambiando de tema —dijo Logan con júbilo—, ¡he conseguido dos banderas! —Las levantó y las ondeó en el aire, victorioso—. En realidad ha sido Maddy quien las ha conseguido. 


			—Espera, ¿qué? —dijo Marco. 


			Nisha también levantó las cejas, sorprendida. 


			—Deberíais haberla visto —dijo Logan—. Distrajo al Equipo Froakie con los poképcakes. Fue directa a su base y les ofreció los cupcakes, y entonces yo me escabullí y cogí la bandera. También funcionó con el Equipo Torchic. ¡Ni siquiera se han enterado de lo que ha pasado! 


			Se inclinó para chocarla con Maddy. 


			—¿Lo ves? —dijo sonriendo, maliciosa—. Te dije que hacíamos un buen equipo. 


			Esta vez, Logan no pudo protestar. 


			Marco también debería haberse sentido feliz. Sin embargo, le invadía el sentimiento de culpa. Hacía solo unas horas se había enfadado con Maddy porque pensaba que estaba haciendo pastelitos en vez de ayudar a su equipo. No obstante, lo cierto es que sí que los estaba ayudando: a luchar contra el enemigo con sorpresas dulces, tal y como haría un pokémon de tipo hada. 


			«Supongo que Maddy sí que tenía un plan. Todos tenían un plan que ha funcionado excepto yo», pensó con tristeza. 


			—Eh, ¿os habéis divertido con la catapulta de bolas de lodo? —preguntó Logan, dando golpecitos al cesto, que se tambaleaba. 


			—¡Sí! —dijo Nisha—. Marco y yo también hemos hecho un buen equipo. Repelimos dos ataques y protegimos la bandera. 


			Marco iba a asentir, pero entonces recordó algo. Justo antes de dar a Sam con la masa de barro, este había cogido la bandera. ¿Dónde estaba ahora? 


			Salió corriendo a la plataforma y miró al suelo. Ahí estaba, la bandera verde lima seguía hecha una bola sobre la hierba. Entonces, se desplomó de rodillas. 


			—No hemos podido proteger la bandera —dijo con voz débil. 


			—¿Cómo? —preguntó Nisha. 


			—Sam la sacó del poste antes de que pudiera detenerlo —dijo Marco, esta vez un poco más fuerte. No estaba nada contento, pero tenía que ser honesto—. Sam se la ha ganado de forma justa. 


			Así pues, mientras el Equipo Treecko volvía al campamento, Logan exhibía las banderas del Equipo Froakie y el Equipo Torchic en alto, y Marco llevaba la del Equipo Treecko un poco más baja. Sin embargo, de algún modo, llevar la bandera a Sam le hacía sentirse mejor. 


			«Puede que Sam me llame perdedor, pero al menos no me podrá llamar tramposo.» Agarró la bandera con más fuerza y siguió avanzando por el camino. 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 9


			 


			—¡Chist! —dijo Nisha—. Van a parar la película para informarnos sobre la Gran Caza de Banderas —comentó señalando la gran pantalla al otro lado del proyector. 


			—No puedo mirar —gimió Logan, cubriéndose la cara con las manos. 


			Pero Marco no dejó de mirar ni un segundo la pantalla. Ahí estaba, en blanco y negro: 


			Equipo Fennekin: 2 puntos (2 banderas capturadas, 0 banderas perdidas) 


			Equipo Treecko: 1 punto (3 banderas capturadas, 2 banderas perdidas) 


			Los otros equipos tenían cero puntos o incluso números negativos. Sin embargo, Marco no podía ver nada más que la puntuación de su equipo. Si no le hubiera dado a Sam la bandera esa mañana, el Equipo Treecko iría a la cabeza. «¿Se enfadarán los demás conmigo?», se preguntó. 


			Logan no se apartaba las manos de la cara, ni siquiera cuando Maddy le ofreció media galleta lava. 


			—Ahora no —murmuró—. He perdido el apetito. —Aunque miró la galleta por entre los dedos. 


			Un vitoreo estalló desde una esquina de la sala, lo que signiﬁcaba que el Equipo Fennekin había visto la puntuación también. Sam y Stella estaban jugando al juego de cartas de Pokémon en una pequeña mesa de madera. Incluso estando bastante lejos, Marco podía ver la herida de Sam en la cabeza. Le hacía parecer un tipo duro. Pero Marco todavía tenía muy reciente la imagen del chico bajo el árbol llorando a moco tendido, con lagrimones cayéndole por las mejillas. 


			Intentó centrarse en la película de Pokémon que había vuelto a la pantalla. Logan se levantó para imitar algunos de los movimientos de Pikachu. Marco tuvo que estirar el cuello para poder ver.  


			—¡Logan, siéntate! —le pidió. 


			Pero entonces fue Maddy quien lo distrajo con un videojuego raro al que estaba jugando. Levantó la consola, la colocó a la altura de su cara y sonrió a la pantalla. Luego parpadeó, abrió mucho la boca, y después movió la cabeza en todas direcciones... Marco estalló de risa, ¡estaba muy graciosa! 


			—¿Qué pasa? —dijo ella, inocente. 


			—¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó él. 


			—¡Es el juego de las muecas! —dijo—. Todo lo que hago, lo imita el pokémon. Y a veces me dice también qué hacer. Mira, ahora quiere que lance un besito. 


			Cuando Maddy empezó a besar la pantalla, Logan lanzó a Marco una mirada de disgusto. 


			—¡Eh, no te burles! —dijo—. Estoy aumentando el afecto de mi pokémon. 


			—Deberías probarlo también —sugirió Nisha a Logan—. Ayuda a evolucionar a los pokémon. 


			—No, gracias —dijo Logan—. Paso de besitos. Preﬁero perder. Preﬁero morir. 


			Entonces ﬁngió una muerte dramática en la alfombra de la sala. Todos lo ignoraron excepto Nisha, que entrecerró los ojos simulando agotamiento. 


			Marco se habría reído, pero las palabras de Nisha sobre la evolución le hicieron recordar algo. Se había traído su propio videojuego, que había pausado para ver la película. 


			—Vale, Charizard, es hora de luchar contra Fletchling. —Marco había conseguido por ﬁn la megapiedra que necesitaba para hacer megaevolucionar al pokémon naranja con forma de dragón. 


			Marco eligió un movimiento y entonces ocurrió: con un estallido de luz, Charizard se transformó. El dragón naranja se convirtió en un ﬁero dragón de color negro grisáceo. Llamas azules asomaban por su boca. 


			—¡Lo ha hecho! —gritó Marco—. ¡Charizard ha megaevolucionado! 


			—¡Qué guay! —lo felicitó Nisha—. ¿Ha cambiado de tipo? 


			—¿Qué? —dijo Logan, apartando la vista de la película—. Los pokémon no pueden cambiar de tipo. 


			—Sí, si megaevolucionan —explicó Nisha—. Pero solo es un cambio temporal. 


			Marco iba a comprobar las características en su juego cuando oyó un alboroto al otro lado de la sala. 


			—¡Debilitado! —gritó Stella, apartándose de la mesa de un salto—. Y era una carta Ex, así que gano dos cartas de recompensa. Gano yo. Has perdido, pardillo. Vaya, qué penita me das. 


			Sam se frotó la frente como si la herida hubiera sido la culpable de que hubiera perdido. 


			—Espera —dijo—. ¡Mira! Mi carta tiene una resistencia contra la tuya, así que le resto veinte puntos al daño. Ahora ya no estoy debilitado —dijo, apartando dos discos de la carta. 


			Stella se apoyó una mano en la cadera y miró la carta. 


			—Déjame ver eso —dijo, cogiéndola con la otra mano. 


			Sam se la dio, pero ella, en vez de mirarla, se la guardó en el bolsillo de atrás.  


			—Gracias por el regalo —dijo—. Ahora es mía. Nos vemos, lelo. 


			Se marchó con una sonrisa maliciosa en la cara. 


			—Vaya, qué abusona —dijo Logan, viendo como se iba. 


			Pero Marco no podía apartar los ojos de la cara de Sam. Estaba roja e hinchada, igual que la de Maddy antes de echarse a llorar. ¿Acaso iba a llorar él también? 


			Cuando estaba a punto de irse, Marco le paró.  


			—Sam, espera un momento. ¿Puedo preguntarte algo? —Ni siquiera había pensado qué decirle. Las palabras le salieron solas de la boca. 


			Sam miró a Marco expectante, como si estuviera listo para sacar otra bola de lodo... o para lanzársela, directamente. 


			Marco se estrujó el cerebro pensando qué decirle. Al ﬁnal, le preguntó con su voz más amistosa: 


			 —¿Cuál era la carta que te ha quitado Stella? 


			Sam murmuró algo en voz muy baja. 


			—¿Cómo? —preguntó Marco. 


			—Mi Magnezone-EX —dijo Sam. 


			—Vaya —dijo Nisha. 


			—El modelo con la ilustración que cubre toda la carta —continuó Sam—. Superrara. 


			Incluso Logan estaba prestando ya atención. 


			—Es una muy buena carta. 


			—Y era holográﬁca —añadió Sam con tristeza. 


			—¿Eh? —preguntó Maddy. 


			—Signiﬁca que era variocolor —susurró Nisha. 


			Marco suspiró dolido. Ahora sabía por qué Sam estaba tan alterado. Maddy también debió de sentirlo, porque cruzó la sala hasta quedarse enfrente de él. Entonces sonrió y ladeó la cabeza, primero hacia un lado y luego hacia el otro. 


			«¿Está intentando aumentar el afecto de Sam, igual que hacía con el pokémon? —se preguntó Marco—. A ver si ahora va a empezar a lanzarle besos —se imaginó, riendo por dentro.» 


			Sam tampoco entendía lo que hacía Maddy.  


			—Pero ¿qué haces? —preguntó, apartándose. 


			Ella parpadeó lentamente, aún sonriendo. 


			Cuando Sam estaba a punto de decir alguna barbaridad, Maddy sacó una galleta del bolsillo de su sudadera.  


			—¿Quieres una galleta lava? —le preguntó veloz. 


			—¡Eh, pensaba que era para mí! —se quejó Logan. 


			Maddy lo miró y se encogió de hombros. 


			—Esto es lo que pasa si no espabilas —le dijo, volviéndose para ofrecer a Sam su mejor sonrisa. 


			Sam cogió la galleta. 


			—Gracias —dijo, dándole un bocado y dejando caer algunas migajas al suelo. 


			Según se iba, parecía haber olvidado todo el tema de su carta Magnezone-EX holográﬁca superrara con ilustración completa. 


			—¿A qué ha venido eso? —preguntó Nisha. 


			—Creo que quería mejorar su afecto por ella —explicó Marco. 


			Maddy sonrió y asintió.  


			—Quería ayudarlo a megaevolucionar. 


			Logan resopló. 


			—No es un pokémon, Maddy. Los abusones no pueden cambiar de tipo. 


			Maddy se volvió hacia él. 


			—Estás molesto porque se ha comido tu galleta —dijo ella, apoyando las manos en las caderas. 


			Mientras los dos discutían sobre galletas lava y megaevoluciones, Marco vio que Sam salía del centro de entretenimiento. «¿Puede cambiar un abusón? —se preguntó—. ¿Puede ser que en el fondo no sea un abusón?» Solo unos momentos antes, parecía que era Stella quien abusaba de él. 


			—Bueno, aunque Sam pudiera evolucionar, necesitaría una megapiedra —dijo Nisha—. Charizard necesita una charizardita. Sam necesitaría una megapiedra samuelita. Y estoy segura de que no vamos a encontrar ninguna samuelita aquí en el Campamento Pikachu. —Se rio pensando en su propia ocurrencia. 


			Maddy estaba confundida. 


			—A lo mejor encontramos una —dijo—. ¡Podemos ir a buscarla! 


			Logan sacudió la cabeza como si no se lo pudiera creer. 


			—Maddy, que lo decía de broma. No existen las megapiedras samuelitas. 


			Ella le sacó la lengua y, mientras, Marco se metió la mano en el bolsillo. La piedra seguía allí, con restos de barro seco. Estuvo a punto de sacarla para hacer su propia broma, pero el recuerdo de la frente de Sam sangrando era demasiado reciente. Negó con la cabeza y volvió a guardar la «samuelita». 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 10


			 


			Marco se agazapó en la hierba con Pikachu a su lado. ¿Volverían  a oírlo? Aguantó la respiración y aguzó el oído. 


			¡Ahí estaba! El leve ladrido venía de su izquierda. No, de  delante mismo. Parecía rebotar en los arbustos y árboles que rodeaban la pradera. 


			—Pi-ka-chuuuu —dijo su amigo pokémon en voz baja, con  cautela. 


			Sin embargo, cuando Marco fue a calmarlo, no era Pikachu  el que estaba en la hierba. No era un amigo. 


			Era un mightyena. 


			Marco no podía apartar la mirada de sus rojos y brillantes  ojos. El joven se quedó helado al oír el potente aullido que salió de  la garganta del pokémon. 


			No podía correr. No podía luchar. No había tiempo. 


			En aquel momento, se atrevió a realizar un movimiento de lo  más sutil. Volvió la cara hacia la derecha. 


			El mightyena dejó de gruñir un momento. Lentamente, volvió la cara hacia la derecha para imitar a Marco. 


			Entonces, muy despacio, Marco volvió de nuevo la cara hacia  la izquierda. 


			Cuando el mightyena hizo lo mismo, Marco sonrió. 


			Pero, en vez de sonreírle, el mightyena enseñó sus colmillos y  gruñó, dando un mordisco al aire que había justo delante de la  nariz de Marco. 


			Este intentó quedarse completamente quieto, con una gota de  sudor bajándole por un lado del rostro. De pronto, la nariz empezó a picarle —mucho—, pero no podía rascarse. Si levantaba  el brazo, ¡el mightyena podría atacarlo! 


			Ahora le picaba como nunca. Ya no podía soportarlo más.  En cuanto levantó la mano poco a poco para rascarse la nariz, el  mightyena gruñó, arqueó la espalda y saltó hacia delante... 


			 


			—¡Aaaah! —gritó Marco, poniéndose de pie de un salto. Su consola portátil cayó a la alfombra. 


			Estaba tumbado en el sofá del centro de entretenimiento; debía de haberse dormido. Alguien se estaba riendo a carcajada limpia a su lado. 


			Logan. 


			—¡Pillado! —dijo Logan, extendiendo la mano para volver a hacerle cosquillas en la nariz. 


			Marco apartó su brazo.  


			—¡No tiene gracia! —dijo a su amigo—. Pensaba que eras un mightyena a punto de comerme la cara. —Respiró hondo y se frotó los ojos. 


			De pronto, Maddy entró corriendo en la sala. Parecía como si se hubiera topado con un mightyena de verdad. 


			—¡No está! —exclamó llorando. 


			—¿El qué? —preguntaron Marco y Logan al mismo tiempo. 


			—De... ¡Dedenne! —balbuceó Maddy—. ¡Alguien se lo ha llevado! 


			—Quizá haya escapado de la caja a mordiscos —dijo Nisha, mientras corrían por el bosque. 


			—¡No! —dijo Maddy enfadada—. La caja también ha desaparecido. Alguien se ha llevado a mi ratón. 


			Cuando la pequeña echó a correr de nuevo, Marco se presionó un costado para intentar aliviar el ﬂato. Maddy podía correr muy deprisa cuando estaba alterada. 


			—¿No será... que te lo has llevado a tu cabaña... y se te ha olvidado? —preguntó Logan, que también estaba sin aliento. 


			Maddy le lanzó una mirada por encima del hombro y siguió corriendo. 


			En efecto, al llegar a la casa del árbol, vieron que Dedenne y la caja no estaban. Maddy se derrumbó en el suelo y empezó a sollozar. 


			—¿Quién le dará de co... comer? —dijo, con voz entrecortada—. ¿Quién va a cu... cuidar de él? 


			—Creo que la pregunta es: ¿quién se lo ha llevado? —dijo Marco. Miró a Logan y a Nisha—. ¿El Equipo Fennekin? 


			Logan asintió lentamente. 


			—¿Quién, si no? —respondió. 


			—Pero Sam y Stella estaban en el centro de entretenimiento con nosotros —dijo Marco—. ¿Cuándo habrán podido venir aquí? 


			Nisha se mordió una uña. 


			—Se fueron antes que nosotros. Y también tuvieron mucho tiempo antes de comer. 


			—Espera, ¿qué es esto? —preguntó Maddy muy bajito. Recogió algo del suelo y lo sostuvo entre los dedos para observarlo. 


			Nisha se agachó para mirar.  


			—Parece un pedazo de chocolate —dijo—. ¿No es de uno de tus poképcakes? 


			Maddy se encogió de hombros, sin saber qué decir. Entonces hizo algo inesperado: se metió el trozo en la boca y se lo comió. 


			—¡Qué asco! —dijo Nisha—. ¡El suelo está sucio! 


			Maddy la ignoró. Al tragar el chocolate, su rostro se ensombreció.  


			—Galleta lava —dijo de nuevo en voz baja—. Sin duda, es de una galleta lava. 


			—Entonces, ¡ha sido Sam! —dijo Logan, totalmente enfurecido—. Sam se ha llevado a Dedenne. 


			—Y eso que Maddy compartió la galleta con él —dijo Nisha, sacudiendo la cabeza—. Supongo que los abusones no cambian nunca. 


			Marco sintió ira y algo más, decepción, creciendo en su pecho. «Parece que Sam sí que es un abusón, después de todo. Me había equivocado con él.» 


			Logan dijo que debían empezar a buscar a Sam enseguida y recuperar al ratón. Marco se apuntó sin dudarlo. 


			—Yo también voy —dijo Maddy—. Dedenne me necesita. No estará tan asustado si me ve. 


			—Cuenta conmigo —añadió Nisha. 


			—¿Jugamos a piedra, planta, fuego para ver quién va? —preguntó Logan. 


			Marco negó con la cabeza.  


			—No hace falta. Esta vez deberíamos ir todos juntos. —Colocó la mano en el centro del círculo que formaban, con la palma para abajo. Sus amigos no tardaron en apilar sus manos encima de la suya como señal de unión. 


			—Equipo Treecko —dijo con ﬁrmeza. 


			—Equipo Treecko —repitieron Logan y Nisha. 


			—Equipo Treecko —terminó Maddy, que se secó las lágrimas y sonrió. 


			 


			—¿Hay alguien ahí? —susurró Marco entre los arbustos. Había conducido a su equipo hasta la rocosa fortaleza del Equipo Fennekin. 


			Logan estaba de puntillas mirando por la ventana: un pequeño agujero entre las piedras. Al cabo de un rato, se agachó e hizo un gesto de negación.  


			—No hay nadie, vamos. —Marco siguió a Logan por las rocas hacia la estrecha entrada. Oyó a Nisha y a Maddy que salían también de los arbustos. 


			El interior de la cueva era oscuro y frío. Cuando los ojos de Marco se acostumbraron a la falta de luz, pudo ver algunas ﬁguras: un cubo lleno de globos de agua para la competición del día siguiente, la bandera roja del Equipo Fennekin enrollada y lista para colgar, y... ¿era eso una caja de zapatos? No lo tenía claro. 


			—Vaya —dijo Nisha al entrar—. Esto es casi tan chulo como nuestra casa del árbol. 


			—¿Está aquí? —preguntó Maddy. Lo único en lo que podía pensar era en encontrar a su ratoncillo. 


			—No lo veo —dijo Marco. 


			Maddy empezó a buscar por todos los rincones. 


			Logan, mientras tanto, seguía mirando por la ventana: la misma ventana por la que había estado observando desde fuera. 


			—Agachaos —susurró de pronto—. Viene alguien. 


			«Oh, oh», pensó Marco. El primero que le vino a la mente fue el niño gigante del Equipo Fennekin, el que le había acribillado a bombas de agua. Solo el estar de nuevo en esa base secreta ya le daba escalofríos. 


			Sin embargo, Logan no perdió ni un segundo. En cuanto sonaron pasos en la gravilla de la entrada, cogió un globo de agua. ¡Paf! La ﬁgura sombría de la entrada cayó al suelo. 


			—¡Eh! —se quejó alguien. 


			«¡Sam!», pensó Marco, reconociendo la voz al instante. ¿Estarían con él los demás del Equipo Fennekin? 


			Sam se sentó y se secó la cara. 


			—¿Has venido solo? —preguntó Logan, serio. 


			—¡Sí! Digo... no —dijo Sam, apartando la mirada—. Mi equipo llegará en cualquier momento. Será mejor que os larguéis de aquí, o si no... 


			«¿Estará mintiendo?», se preguntó Marco. Desde luego, parecía asustado. 


			—¿Dónde está mi ratón? —exigió Maddy. Se puso enfrente de Sam, con las manos en las caderas. 


			—¿Tu qué? —preguntó Sam, encogiéndose como si Maddy fuera a golpearlo. 


			—Ya sabes de qué estoy hablando —dijo Maddy, con voz amenazante—. Devuélvemelo. 


			—¡No sé nada de tu estúpido ratón! —dijo Sam. Pero no la miraba a los ojos. De pronto, parecía tener miedo de aquella niña de siete años y medio. 


			—Has estado allí. ¡Sabemos que sí! —exclamó Logan—. Fuiste a nuestra casa del árbol. Hemos visto los trozos de galleta. 


			La cara de Sam se volvió blanca. Entonces empezó a hablar muy deprisa.  


			—Estuve... Quiero decir, sí que fui a vuestra casa del árbol. Pero solo subí y husmeé un rato. No me llevé nada. De verdad, ¡lo juro! 


			—Ya, claro —dijo Logan—. ¡Sigue cantando, mentiroso! 


			Marco intentó mantener la voz calmada:  


			—Entonces, ¿a qué fuiste allí? ¿Qué hacías en nuestra base secreta? 


			Sam se mordió el labio, como si intentara mantener la boca cerrada. 


			—¿Ves? —dijo Logan—. No eres más que un mentiroso. Mentiroso cara de oso. 


			—Estaba intentando tener un detalle —soltó al ﬁn—. Pero supongo que ha sido un gran error. 


			Logan resopló. 


			—¿Un detalle? Sí, seguro... 


			Nisha entrecerró los ojos, como si tampoco lo creyera. 


			Pero Marco no lo tenía tan claro. Algo en la expresión de Sam le decía que estaba contando la verdad. 


			Maddy debió de pensar lo mismo. Mientras Sam miraba hacia el suelo con cara de culpable, ella empezó a estudiar su rostro, como si estuviera jugando de nuevo a las muecas. Entonces descruzó los brazos y se apoyó contra el muro de piedra. 


			—Sam no se ha llevado mi ratón —anunció. 


			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Logan—. Demuéstralo, Sam. ¿Cuál es ese «detalle» que dices? 


			Sam gruñó y se sacó del bolsillo una toalla de papel aún mojada y hecha una bola.  


			—Quería limpiar algo —dijo. El papel estaba manchado de tiza de colores. 


			Maddy se quedó mirando aquello como si no entendiera de qué iba la cosa. Logan volvió a refunfuñar. Pero Marco sabía exactamente lo que había hecho Sam. 


			—¿Has borrado el dibujo del Equipo Treecko que había en el árbol? —preguntó. 


			Sam asintió. 


			—¿En serio? —dijo Nisha. 


			Sam hizo un gesto como de no darle importancia.  


			—Bueno, lo he intentado. Al ﬁnal solo he conseguido emborronar los colores. 


			Logan aún no bajaba la guardia. 


			—¿Se puede saber por qué lo pintaste? —preguntó. 


			—¡No fui yo! —protestó con ﬁrmeza. 


			Y, de nuevo, Marco lo creyó. Había visto a Sam en la base secreta del Equipo Fennekin el día anterior. No podía ser el artista. 


			—¿Lo hizo Stella? —preguntó Marco. 


			Sam se quedó quieto, como si no quisiera delatar a su hermana, pero tampoco lo negó. 


			—¿Ha cogido también a mi ratón? —preguntó Maddy, volviendo a tomar una pose intimidatoria. 


			—¡No lo sé! —dijo—. Te lo he dicho, no he visto a tu ratón. Pero si se lo ha llevado, seguramente lo tendrá en su caseta. Eso es lo que ha hecho con mi carta de Magnezone-EX. 


			Todos se quedaron callados. Sacar un ratón de la cabaña de Stella sería complicado, tanto como capturar la bandera del Equipo Fennekin. Tal vez más. 


			—Necesitamos un plan —dijo Marco. Al momento, todos posaron sus ojos en él. Incluso Sam. 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 11


			 


			—Deberíamos llamar a la puerta y bombardearla a ella y a los del Equipo Fennekin con bolas de lodo —sugirió Logan. 


			Sam le lanzó una mirada. Marco aún podía ver la herida en su frente, incluso en la oscuridad de la cueva. 


			—No más bolas de lodo —dijo Marco con ﬁrmeza. «No más nueces. No más gente herida», pensó—. Esta vez venceremos el fuego con... 


			—¿Más fuego? —preguntó Nisha, intentando adivinar. 


			—No —dijo Marco—. Venceremos el fuego con... hadas —terminó, sonriendo a Maddy—. Creo que vamos a necesitar más poképcakes. 


			Los ojos de Maddy empezaron a brillar. 


			—¡Sí! —dijo Logan—. Podemos sacar a Stella y a la otra chica de la caseta como hiciste durante la caza de banderas. Y, entonces, el resto nos metemos dentro y rescatamos a Dedenne. 


			Maddy mostró una sonrisa de oreja a oreja. 


			—Pero, espera, ¿cómo sabremos cuándo estará Stella en la caseta? —preguntó Nisha. 


			—Yo os lo diré —dijo Sam en voz baja. 


			—No, gracias —dijo Logan con dureza—. No necesitamos tu ayuda. 


			—Bueno, puede que sí que la necesitemos —replicó Marco. 


			Sam asintió. 


			—Os haré una señal o algo —dijo—. Después de la cena. 


			—Entonces tenemos tiempo para prepararnos —dijo Nisha. 


			—Y para hornear —dijo Maddy. 


			Con todo, Logan seguía receloso.  


			—Yo no me fío de Sam —dijo, como si no estuviera allí con ellos—. Seguro que acaba contando el plan a todos los de su equipo. ¿Por qué no iba a hacerlo? 


			—Porque... —empezó Marco, con la respuesta que le acababa de llegar a la mente— Sam va a ayudarnos, y así puede que logremos recuperar también su carta de Magnezone-EX. 


			—¿En serio? —dijo Sam, poniéndose derecho. 


			Marco se encogió de hombros. 


			—Quizá —dijo—. Podemos intentarlo. Si está en la habitación de Stella, puede que la encontremos. 


			Sam parecía muy feliz con la idea. 


			A Logan no parecía gustarle mucho el plan, pero dejó de discutir.  


			—Vale —dijo, cruzándose de brazos—. Sam puede ayudar. 


			 


			La llamada de Sam llegó mucho más tarde de lo que Marco esperaba. Logan y él estaban en su caseta, casi de noche, cuando Sam asomó la cabeza. Nisha y Maddy estaban detrás de él. 


			—Ya está allí —dijo Sam—. Stella está en su cabaña. ¡Tenéis que ir ahora! 


			—¡Por ﬁn! —dijo Logan, levantándose—. Ya casi es de noche. 


			—Por eso he cogido los «mil ojos» —dijo Nisha, orgullosa. 


			—¿Los piojos? —dijo Sam, arrugando la nariz. 


			—¡No! —contestó Nisha con repulsión—. He dicho «mil ojos». —Abrió su bolsa azul y sacó su último invento: unas gorras con pequeñas linternas pegadas a las viseras, que permitían ver con la claridad de mil ojos. Se puso una en la cabeza y dio las otras dos a Logan y a Marco. 


			Marco se puso la suya y encendió la luz un par de veces, haciéndola bailar por la pared. 


			Logan se tapó los ojos con las manos. 


			—¡Para, que me dejas ciego! —se quejó—. ¡No veo, no veo! —Miró a Marco por entre los dedos y empezó a reír. 


			—De pronto te has puesto de buen humor —dijo Marco. Se alegraba de que a Logan ya no le molestara tanto la presencia de Sam. 


			—Es porque voy a salir en una misión secreta —dijo Logan. Entonces cogió el chaleco de camuﬂaje que colgaba del respaldo de su silla. 


			—¿Llevas alguna bola de lodo? —preguntó Maddy. 


			Logan negó con la cabeza. 


			—Solo mi poké ﬂauta. —Metió la mano en el chaleco y sacó la ﬂauta amarilla que había comprado en la tienda pokémon el día anterior. 


			—¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó Maddy. 


			Logan sonrió, misterioso. 


			—Ya verás. 


			Maddy suspiró con impaciencia, pero ella también llevaba su propia arma: una caja de poképcakes recién horneados. 


			El olor de los cupcakes se escapaba por las rendijas de la caja, haciendo que a Marco se le hiciera la boca agua. «No pienses en ellos—se dijo—. No hay tiempo para zampar, tenemos trabajo que hacer.» 


			—¡Vamos! —dijo Sam desde la puerta—. Os enseñaré cuál es la caseta de Stella. 


			Mientras Maddy se daba la vuelta para seguirlos, se ajustó la botella de agua que llevaba colgando a la espalda. 


			—¿Para qué necesitas agua? —preguntó Logan. 


			—Ya verás —respondió Maddy con voz traviesa. 


			Marco dejó escapar una risita. Logan no le contaba su secreto a Maddy y ahora ella no iba a confesarle el suyo tampoco. Pero a Logan no le pareció divertido, y golpeó a Marco en el brazo. 


			—¡Ay! —se quejó, aún riendo. 


			Era hora de irse. Cuando los cinco niños avanzaban en silencio por la oscuridad, Logan encendió su linterna. 


			—Aún no —susurró Marco, señalando hacia la cabaña de los monitores. 


			Logan se peleó un rato con su gorra, que no quería apagarse. Se cayó al suelo, lanzando un rayo de luz hacia las estrellas que los cubrían. 


			Marco se paró en seco, prestando atención a cualquier ruido que viniera de la caseta. ¿Estaría allí el profesor Abedul, mirándolos desde la oscura ventana? Contó hasta diez antes de respirar por ﬁn y seguir avanzando de puntillas. 


			Cuando por ﬁn llegaron al comedor, el Equipo Treecko se separó. 


			Maddy dejó los poképcakes en un banco fuera de la sala. Entonces se sentó junto a ellos y se despidió de sus compañeros. 


			Logan encendió de nuevo la linterna y corrió hacia el claro frente al bosque, mientras sacaba la ﬂauta de su chaleco. 


			Marco y Nisha siguieron a Sam hacia la cabaña de Stella, pero cuando este tocó a la puerta, se escondieron tras la esquina para escuchar. 


			Stella no respondió a la primera llamada. 


			«Oh, oh —pensó Marco—. ¿Tendrá razón Logan? ¿Nos habrá engañado?» 


			Stella abrió por ﬁn la puerta y Marco oyó a Sam decir: 


			—Oye, ¿tienes dinero? Alguien está vendiendo poképcakes en el comedor. Vamos a ver. Ven también, Claire. 


			Stella dijo algo, pero Marco no pudo oír bien sus palabras. En cualquier caso, debían de gustarle los dulces tanto como a su hermano, porque salió de la caseta con el bolso, en el que resonaban monedas. Marco oyó el sonido de unas sandalias. ¿Sería Claire, la otra chica del Equipo Fennekin? 


			La puerta se cerró. Marco esperó que Sam se hubiera acordado de no usar la llave para que pudieran entrar. 


			—¡Vamos! —apremió Nisha, apretando la mano en su hombro. 


			Marco miró por la esquina para asegurarse de que no había nadie. Una leve luz asomaba desde la ventana de la caseta de los monitores. «¿Habrá entrado la agente Mara?», se preguntó. Tenía ojos de halcón. Era mejor que se dieran prisa. 


			Marco respiró hondo y corrió hacia la caseta de Stella. El pomo se giró sin problemas. «¡Uf!» 


			En cuanto él y Nisha pasaron por la puerta, una mancha de pelo amarillo cruzó la habitación.  


			—¡Ah! —gritó Nisha, saltando hacia atrás—. ¿Qué ha sido eso? 


			Un maullido cerca de la cómoda le dio a Marco la respuesta. 


			—Parece que Meowth está dispuesto a ayudarnos —dijo. 


			El gato estaba de pie rascando el cajón superior de la cómoda, que tenía un resquicio abierto. 


			—¿Está intentando decirnos algo? —preguntó Nisha, pensativa. 


			Marco ladeó la cabeza. 


			—Puede. Logan dice que Meowth habla el idioma humano, pero creo que ahora mismo está hablando en ratoniano. —Corrió hacia el cajón. En efecto, al abrirlo vio la caja en la que estaba Dedenne. El ratoncillo miró hacia arriba, con los bigotes temblando. 


			—¡Vaya, qué fácil ha sido! —dijo Nisha—. ¿Está bien? 


			Marco asintió. 


			—Eso creo, pero no podemos dejar que lo coja Meowth. —Cogió la tapa que había debajo y la puso encima con rapidez, justo a tiempo. Meowth saltó sobre la cómoda y empezó a olfatear la caja. Maddy había hecho agujeros para que el ratón respirara, pero eran demasiado pequeños para que el gato metiera sus zarpas. 


			—¡Largo de aquí! —dijo Marco, intentando alejar al gato del mueble. No se atrevía a tocarlo. Meowth tenía unas garras aﬁladas, una oreja roída y la cola doblada. Había pasado por bastantes peleas y Marco no quería ser su siguiente víctima. 


			Entonces recordó algo que les gustaba hacer a los gatos de su casa. Encendió la linterna y proyectó un punto de luz en la pared de la habitación. 


			Meowth lo vio enseguida y se lanzó a por él, intentando capturarlo. 


			Nisha se rio. 


			—Bueno, ya vale. No hay tiempo para jugar. ¡Vámonos de aquí! 


			—Espera —dijo Marco—. Tenemos que encontrar algo más. —Rastreó toda la habitación en busca de cartas de Pokémon. 


			Nisha apoyó una mano en la cadera. 


			—¿De verdad vas a buscar la carta de Sam? —preguntó—. ¡Podría estar en cualquier parte! Y nos estamos quedando sin tiempo. 


			Marco no la escuchó. Sam les había ayudado y ahora era él quien quería devolverle el favor. Era lo más justo. 


			Buscó en la mesita de noche. No estaba seguro de cuál era la cama de Stella, pero pensó que la que tenía la sábana magenta tenía más posibilidades. La sábana tenía dibujos de calaveras y huesos cruzados, otra señal de que pertenecía a la temible hermana de Sam. 


			De pronto, Nisha contuvo la respiración.  


			—¡Están viniendo! —dijo, señalando a la puerta. 


			Marco apagó de inmediato la linterna y se quedó quieto, sin respirar apenas. 


			—¿No lo oyes? —dijo Sam en voz alta. 


			—¿Oír qué? —espetó Stella. Parecía molesta. 


			—¡Esa música! —dijo Sam—. Viene del bosque. Deberíamos ir a mirar. 


			—Parece una ﬂauta —dijo otra chica, seguramente Claire—. ¿Quién estará tocando? 


			Stella se lo debía de preguntar también, porque las voces se callaron a medida que se alejaban. 


			Marco retomó aire y sonrió, esperando que Logan estuviera bien escondido en el bosque. El chaleco de camuﬂaje le sería de gran ayuda. 


			Nisha cerró la puerta y suspiró con alivio.  


			—Ha estado cerca. Tenemos que salir ya. 


			—Un segundo —dijo Marco. Logan les había conseguido algo de margen con la poké ﬂauta. ¿Tendrían tiempo suﬁciente para encontrar la carta? 


			Volvió a encender la linterna y buscó en el montón de libros y papeles que había en la mesita de noche de Stella. Había un cuaderno abierto, que mostraba un dibujo a lápiz de un feroz Fennekin. Parecía un buen dibujo. No había duda de que Stella era la artista que había hecho el Treecko del árbol. 


			Entonces, Marco advirtió un libro que había sobre la almohada. Algo brillaba dentro de él, algo que estaba metido entre las páginas. 


			Cogió el libro y lo abrió. 


			—El Magnezone-EX —susurró. 


			—¿Con ilustración completa y versión superrara? —preguntó Nisha. 


			—Y holográﬁca —añadió Marco, sonriendo. Se metió la carta en el bolsillo de atrás del pantalón y dejó el libro en la cama—. Vale, salgamos de aquí. Coge a Dedenne. 


			—Un momento —dijo Nisha—. Acabo de tener una idea. 


			Marco iba a protestar, pero las ideas de Nisha solían ser bastante buenas. La observó inspeccionando la caja de Dedenne.  


			—Toma, cógelo —dijo, pasándole la caja. 


			—¿Qué? 


			—¡Que cojas al ratón! —apremió ella—. ¡Vamos! 


			Sin saber muy bien por qué, cogió al ratoncillo en sus manos, y sintió las cosquillas que le hacían sus patas y sus bigotes en los dedos. «Imagina que es un hámster», se dijo, intentando mantener la calma. 


			Nisha hizo algo con la caja y luego la devolvió al cajón de Stella.  


			—Ya podemos irnos —dijo, pero en cuanto se volvió hacia la ventana se agachó de repente—. Están ahí fuera. ¡Con Maddy! 


			Marco se volvió también hacia la ventana, y entonces Maddy lo vio. Puso los ojos como platos. Entonces entonó su voz más dulce y dijo:  


			—¿Quieres probar otro poképcake, Stella? Este es gratis. 


			Lo que Maddy no vio fue a la agente Mara caminando hacia ella. A Marco se le cortó la respiración. No sabía qué hacer. 


			—¿Qué pasa aquí? —preguntó la monitora, llegando hasta ellas. 


			—¡Ah! Pues... son poképcakes recién hechos —dijo Sam, veloz—. ¿Quiere uno? 


			«¡Eso, dale uno!», pensó Marco. Eso ablandaría a la agente. Pero, en vez de ofrecérselo, Maddy se quedó parada. 


			La monitora miró la caja y dijo:  


			—No, mejor no. Últimamente he comido demasiados poképcakes —guiñó un ojo a Maddy mientras se daba unas palmaditas en la tripa—. Bueno, creo que es hora de que volváis a vuestras casetas. Pronto apagaremos las luces. 


			—Sí, señora —dijo Sam. 


			En cuanto la agente Mara se alejó, Marco recuperó al ﬁn el aliento. 


			Maddy parecía también más relajada, y volvió a mostrar la caja a Stella.  


			—¿Quieres este? —le preguntó, señalando uno de los dulces—. Es un nuevo sabor. Nadie lo ha probado todavía. 


			Marco observó como Stella cogía el poképcake con ganas. Maddy debía de saber que querría ser la primera en probarlo, pues parecía el tipo de chica que quería ser la primera en todo. 


			Dio un buen bocado y, entonces, empezó el espectáculo. Al momento, dio un respingo y escupió el pastel. Maddy le pasó la botella de agua y, mientras Stella engullía el líquido, Maddy hizo señales con la mano a Marco y Nisha, como diciendo «¡Rápido, es vuestra oportunidad!». 


			Nisha abrió la puerta y Meowth se escapó de la caseta. Marco y Nisha siguieron al gato, que corría hacia las casetas de los chicos. 


			—Cuidado con el ratón —susurró Nisha a Marco. 


			—Tranquila —dijo él, cogiendo a Dedenne con mucho mimo. Pero mientras corrían le asaltó una duda en la cabeza: «¿qué diablos habría puesto Maddy en esos cupcakes?». Fuera lo que fuese, les había salvado de que los pillaran. 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 12


			 


			—¿Habéis rescatado a Dedenne? —Maddy dobló la esquina de la cabaña de los niños apenas unos segundos después que Marco y Nisha. 


			—¡Sí! —dijo Marco—. Toma, cógelo. 


			Maddy aún llevaba la caja de poképcakes, que no tardó en abrir y en vaciar poniéndola del revés. Dos poképcakes cayeron a la hierba. 


			Mientras Marco ponía a Dedenne en la caja, oyó voces.  


			—¡Rápido, entrad! —dijo a las niñas, abriendo la puerta. 


			—Pero las reglas... —empezó a decir Maddy. 


			—Olvídate de eso —dijo Nisha, empujando a Maddy hacia el interior—. Ahora mismo preﬁero ver a la agente Mara que la cara de rabia de Stella. 


			Marco no podía estar más de acuerdo. 


			En cuanto cerraron la puerta, volvió a abrirse de nuevo. Logan llegaba con la cara sudorosa, como si hubiera estado corriendo. No le importaba que las niñas estuvieran dentro de su caseta. 


			—¿Habéis encontrado al ratón? 


			—¡Sí, lo han rescatado! —dijo Maddy, acariciando la cabeza de Dedenne con el dedo. 


			—Estupendo —dijo Logan—. Y ¿dónde está Sam? 


			Marco indicó con un gesto que no lo sabía.  


			—Aún no lo hemos visto. Espero que Stella no lo esté castigando por hacerle comer el cupcake. 


			Nisha se rio. 


			—¿Qué le has puesto? —preguntó a Maddy—. ¡Parecía que Stella fuera a vomitar! 


			A Maddy le brillaron los ojos.  


			—Un poco de sal —dijo—. En realidad, un montón. Es un nuevo sabor que he creado solo para Stella. 


			Marco soltó una risita. Maddy era dulce, dulce, dulce... hasta que alguien se metía con su ratón. Entonces se acordó de algo. 


			—Pero, espera —dijo, rememorando la escena—. La agente Mara casi prueba uno de los poképcakes. ¿Y si se hubiera comido uno? 


			—¡Lo sé! —gritó Maddy—. Pensaba que me iba a morir allí mismo. —Sacudió la cabeza y añadió—: Pero sabía que Dedenne me necesitaba, tenía que ser fuerte y seguir. 


			—Espera a que Stella vea que ha desaparecido —añadió Logan, desplomándose sobre la cama—. Entonces sí que se pondrá furiosa. 


			—No, no creo —dijo Nisha, sonriendo con malicia. 


			—¿Eh? —se extrañó Logan—. ¿Por qué no? 


			Nisha sonrió a Marco. 


			—¿Quieres contárselo tú? —preguntó—. O ¿se lo digo yo? 


			—Se lo decimos juntos —dijo Marco. Los dos explicaron lo sucedido. Marco había sacado a Dedenne de la caja, Nisha le había hecho un agujero en una esquina, y luego habían dejado la caja de nuevo en la cómoda. 


			—Entonces, ¿parecerá que se ha escapado? —preguntó Logan. 


			—Sí, Stella creerá que está deambulando por la habitación. —Nisha se echó a reír—. Quizá piense que está en algún cajón o, mejor aún, que se ha metido entre las sábanas de su cama. Seguro que esta noche no pega ojo. 


			Logan estalló de risa. 


			—¡Qué bueno! Pero, un momento... Dedenne está ahora en una caja. ¿De dónde la habéis sacado? 


			—Era la de los poképcakes —dijo Maddy, explicándose. 


			—¿Has tirado los poképcakes para meter un ratón? —preguntó Logan, con cara de abatido. 


			Maddy se encogió de hombros. 


			 —Algunos eran demasiado salados —dijo sonriendo. 


			De repente, alguien llamó a la puerta, y todos se sobresaltaron. ¿Sería Stella, en busca de venganza? 


			—¡Soy Sam! ¡Dejadme entrar! —se oyó que pedía en voz baja. 


			Logan abrió de inmediato. 


			—Hola —dijo Sam, entrando—. Buen trabajo con la ﬂauta. 


			Logan miró hacia abajo, avergonzado: 


			—Gracias. Buen trabajo con..., ya sabes, sacar a Stella de su habitación y eso. 


			Sam asintió. 


			Marco pensó que parecía contento, así que Stella no debía de haber sido muy dura con él. 


			—Oye —lo llamó—. Tengo algo para ti. —Entonces se sacó la carta del bolsillo de atrás del pantalón. 


			—¡Magnezone! —gritó Sam, corriendo a por ella. Parecía tan contento como Maddy al ver a Dedenne—. Gracias por recuperarla —dijo con una gran sonrisa. 


			—Te la has ganado —dijo Marco—. Jamás habríamos rescatado a Dedenne de no ser por ti. 


			Las mejillas de Sam se pusieron coloradas.  


			—Bueno, nos vemos mañana. ¿Vale? 


			Hubo un extraño silencio después de despedirse. «¿Volveremos a ser enemigos mañana durante la caza de banderas?», se preguntó Marco. Ya casi se había olvidado del juego. 


			Cuando Sam alcanzó la puerta, Marco dio un paso adelante.  


			—Espera. 


			—¿Sí? 


			—Tengo algo más para ti. —Marco buscó en el bolsillo delantero y, con cuidado, sacó la piedra grisácea. 


			Los ojos de Sam se ensombrecieron al verla.  


			—¿Esta es la que…? 


			—Sí —admitió Marco—. Es la piedra con la que te di. Lo siento mucho. Me preguntaba si... querrías quedártela. 


			Por un momento, Sam pareció volver a su antiguo ser. Hinchó las mejillas a modo de desaprobación. Marco ya lo imaginaba diciendo algo como «¿para qué quiero quedarme con esa estúpida piedra?». 


			Pero Nisha interﬁrió para explicárselo a Sam.  


			—Creo que puede ser una samuelita —dijo—. Es tu megapiedra. 


			—Te hará más fuerte —añadió Maddy—. Como los pokémon que metaevolucionan. 


			—Que megaevolucionan —la corrigió Nisha. 


			Sam cogió la piedra y la observó. 


			—¿Una samuelita? —dijo, repitiendo las palabras de Nisha—. Eso suena guay. —No dio las gracias, pero se guardó la piedra en el bolsillo. Parecía que se la iba a quedar durante una buena temporada. 


			Marco soltó un suspiro de alivio. 


			Cuando Sam se marchó, Nisha se mordió la uña y dijo: 


			—Recordad, la megaevolución es solo temporal. 


			—¿Quieres decir que mañana volverá a ser un abusón? —preguntó Maddy. 


			Nisha se encogió de hombros.  


			—No lo sé. Quizá. 


			—Sigue siendo parte del Equipo Fennekin —recordó Marco—. Eso signiﬁca que tiene que enfrentarse a nosotros. 


			Logan le dio una patada a la puerta.  


			—Y eso que empezaba a caerme bien. Más o menos. 


			Marco asintió.  


			—A mí también. Pero al menos tiene la megapiedra. Puede volver a usarla si quiere. —«Y creo que sí que querrá —pensó Marco—. Al ﬁn y al cabo, no parece tan malo.» 


			 


			—Venid, mightyenas bonitos —dijo Marco, rastreando la pradera con la mirada—. ¿Dónde estáis? 


			Se volvió para ver a Pikachu, pero el pokémon no estaba allí.  En su lugar, Logan caminaba por la hierba junto a él, con su  chaleco de camuﬂaje. 


			—¡Déjamelos a mí! —dijo su amigo, listo para luchar. 


			Cogió una bola de lodo de su chaleco por si aparecía un mightyena. 


			Maddy también estaba allí, y llevaba una caja de poképcakes. Marco se preguntó cuáles habría cogido, si los  dulces o los salados. 


			¿Y Nisha? Se dio la vuelta y allí estaba también, andando detrás de ellos. Llevaba un nuevo invento en la cabeza. Al pulsar un botón, salía una hélice y la hacía volar.  Marco podía oír el bip, bip, bip de la máquina mientras  pasaba por encima de él. 


			Se rio mientras la perseguía. 


			—¡Espérame! —exclamó. 


			 


			—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Logan, que estaba dando golpes al despertador. El bip, bip, bip se detuvo al ﬁn. 


			Marco seguía tumbado, riendo.  


			—Luego te lo cuento —dijo. Quería esperar hasta que estuvieran todos juntos porque, por una vez, todos habían aparecido en su sueño. 


			Después de un rápido desayuno, el Equipo Treecko atravesó el bosque hacia su base secreta. Fue entonces cuando Marco les contó lo que había soñado. 


			—Normalmente me atacan los mightyena —dijo—. Y no puedo luchar contra ellos, siempre pierdo. Pero esta vez no me he encontrado ni uno. 


			Nisha se rio cuando le contó lo de la gorra con hélice. 


			—Voy a tener que empezar a trabajar en eso —dijo. Entonces se puso seria, como si estuviera pensando de verdad en crear un aparato así. 


			«Si alguien es lo bastante inteligente como para inventar un gorro volador, es Nisha», pensó Marco. 


			—Oye, yo sé por qué no podías luchar contra los mightyena en tus otros sueños —anunció Maddy. 


			—¿Ah, sí? ¿Por qué? —preguntó Marco. 


			—Porque estabas solo —dijo—. No estábamos contigo. 


			Marco asintió.  


			—Tienes razón. No estaba Logan para atacarlos con bolas de lodo. Y no tenía ninguno de los inventos de Nisha..., ni tus poképcakes. Y yo no tengo ninguna habilidad especial. 


			—Sí que la tienes —dijo Nisha—. Eres muy bueno ayudando a tu equipo a pensar en un plan. 


			—Sí —dijo Maddy—. Eres un buen líder. 


			Marco sintió como se ponía colorado, así que intentó bromear para cambiar de tema.  


			—Entonces, ¿qué tipo de pokémon sería? —preguntó. 


			Logan lanzó una nuez al aire y la cogió.  


			—Tú no eres un pokémon —dijo con seguridad—. Eres un entrenador. Nuestro entrenador. 


			«Vaya.» A Marco le gustó cómo sonaba eso. 


			Cuando oyeron el silbato del profesor Abedul, corrieron por el camino. Ya casi era hora de empezar otra ronda de captura de banderas. Pero esta vez Marco no estaba nervioso. 


			—Es raro —dijo—, pero siento como si ya hubiéramos ganado el juego. 


			Nisha asintió.  


			—Yo también me siento así. 


			—Entonces, si ya hemos ganado —dijo Logan—, ¡podemos jugar solo para divertirnos! —Esprintó por el camino y se volvió para lanzar la nuez—. ¡Atentos! ¡Va el lanzamiento! 


			Y entonces tiró la nuez a Marco, que la cogió con una mano, sonriendo. 


			

	    

	 	
	    
             


			Pokémon. Bienvenidos al Campamento Pikachu 


			Alex Polan 
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